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En este
1 a presente edición se articula, en lo nacional, alrededor 
Lidcl arlículode Edgardo Mocea, que describe el problemá
tico panorama para las expectativas de consolidación del 
proceso de recuperación democrática abierto con la llegada de 
Néstor Kirchner al gobierno. En esa sección, otros artículos 
complementarios recortan problemas de la hora -como una 
crítica partidista a los partidos políticos argentinos; el papel de 
la banca pública como palanca del desarrollo, y la necesidad 
de colocar la redistribución del ingreso en una agenda de 
transformaciones progresistas-, destacándose el de Martín 
Sabbatella, especialmente por su reciente lanzamiento del 
partido Encuentro por la Democracia y la Equidad, primer 
emprendimiento de cenlroizquierda organizada que aparece 
luego de las elecciones presidenciales del año último. En el 
capítulo internacional, las tres intervenciones abordan ejes de 
completa actualidad: el proceso de autorrescale de las demo
cracias latinoamericanas en crisis, la recolocación de Chávez 
en la sofisticada agenda mundial de EEUU y, en un escenario 
de gran expectativa, la definición de la elección presidencial 
norteamericana, que se debate en el marco de la democracia

número
y el terror. Un Dossier recupera un fragmento de Norbcrlo 
Bobbio acerca del concepto de liberalsocialismo, comple
mentado con un excelente comentario de Juan Carlos 
Portantiero sobre la tradición liberal y la tradición socialista. 
También aparecen reflexiones de Lucrecia Tcixidó acerca de 
la depresión que dispara la pobreza en nuestro país, y el 
número se completa con las reseñas bibliográficas. Son tres 
intervenciones, de Emilio de Ipola, Alejandro Bonvecchi y 
Horacio Crespo, que. a su calidad evidente, agregan la buena 
elección de los textos que comentan, respectivamente: la 
reedición del trabajo de Murmis y Portantiero sobre los 
orígenes del peronismo, la compilación de Isidoro Cheresky 
y Jean-Michel Blanquer de trabajos referidos a cambios 
operados en la política y la ciudadanía de la Argentina, y un 
documentado trabajo de Massimo Modonesi, que analiza la 
renovación del sistema político de México, desde el punto de 
vistade la izquierda socialista. Finalmente, unas pocas palabras 
sobre el cambio de nuestro diseño gráfico, particularmente del 
formato exterior. Muy simple: creemos en las virtudes de la 
renovación, también en ese plano. Osvaldo Pedroso
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■ POLÍTICA

La política después del 
derrumbe: entre la 
confrontación y la resignación
Que la crisis argentina de fines de 2001 tuvo una intensidad y una 
gravedad en sus efectos inmediatos de envergadura no conocida en nuestra 
historia contemporánea, es una evidencia poco discutida. El curso de la 
vida política de estos días parece indicar que no es tan fácil de reconocer el 
carácter estructural del retroceso argentino y lo perdurable de sus 
principales secuelas.

Edgardo Mocea

Si algo demostró la escena confor
mada a partir de la asunción del 
nuevo gobierno en mayo del año pasa

do, es que la política conserva capaci
dad para la creación de climas públi
cos relativamente autónomos respec
to de los indicadores económicos y 
sociales. Para cierta derecha, no se 
trata de otra cosa que del abuso por 
parte del gobierno de una ¡retórica- 
demagógica con la que se pretendió 
ocultar la realidad. Lo cierto es que. 
de la mano de una tan modesta como 
palpable recuperación económica y 
de la enunciación de un rumbo dife
rente, la sociedad argentina pasó de la 
desesperación a una cierta expectati
va.

No es un logro secundario haber 
alcanzado ese cambio de humores 
sociales. No solamente en términos 
de construcción de poder propio por 
parte de un presidente que, por causa 
del más desleal de los gestos que 
registran estos veinte años de demo
cracia, asumía sin la avalancha de 
votos en segunda vuelta que augura
ban las encuestas y sobre la base de 
un caudal electoral del que no era 
dueño; ese cambio oxigenó también 
a la democracia en su conjunto y 
fortaleció la posición del país en una 
etapa de negociaciones internaciona
les particularmente crítica. Es decir, 
los meses que siguieron al cambio de 
autoridades significaron mucho más 
que una “luna de miel” presidencial: 
constituyeron, asimismo, un período 
de relativa recuperación nacional.

La sociedad argentina vi vió duran

te un período -que para ser justos 
había empezado ya durante la presi
dencia de Duhalde- la aliviada sen
sación de haber escapado de los peli
gros de disgregación y ruina definiti
va. Sin embargo, una vez eludidas las 
amenazas más sombrías, no tardó en 
percibir la gravedad del cuadro resul
tante del gigantesco descalabro. La 
miseria urbana, el temor pol la propia 
vida y la integridad, la pérdida de 
horizontes laborales y las diversas 
formas de conflicti vidad violenta pa
saron a formar parte del paisaje. Los 
secuestros y los cortes de calles y de 
rutas, cada vez más propensos a la 
violencia, son la expresión codifica
da de un mundo social empobrecido 
y cuyas vías de recomposición distan 
de aparecer claras y previsibles.

La Argentina fue siempre un país 
con una enorme potencialidad de mo
vilización y agitación social y, al 
mismo tiempo, pobre en capital so
cial. entendido como asociatividad 
estable y reglada. Fue en los años 60 
y 70 uno de los modelos en los que 
abrevó Huntington para graficar su 
concepto de pretorianismo: alto ni
vel de movilización y débil capaci
dad de canalización institucional 
traían como consecuencia crisis re
currentes de gobernabilidad. Era el 
país de los paros y manifestaciones 
obreras gigantescas, de las presiones 
patronales, de la agitación estudian
til en escala de masas; era, por fin, el 
país de los planteos militares y de los 
golpes de estado. Con razón se ha 
preguntado Luis Alberto Romero si 
“la dinámica social democrática y la 
potencia estatal conspiraban contra 

el arraigo de una democracia republi
cana”.1 Ese país se ha desintegrado. 
¿Significa eso que la sociedad argen
tina ha entrado pasivamente en el 
crepúsculo de la decadencia y pode
mos “disfrutar” de una estabilidad 
institucional al amparo de Iaconflic- 
tividad y los enconos que surcaron 
nuestra cultura política durante el 
siglo pasado?

Para bien y para mal, la Argentina 
no es un país propenso a la resigna
ción. Es este rasgo un recurso de inne
gable valor a la horade pensar y actuar 
una propuesta reformista. Ciertamen
te, el rostro de los actores que prota
gonizan la escena ha variado sustan
cialmente; ni los sindicatos ni los gran
des movimientos populares que en 
nuestro país ocuparon el sitio que en 
otros países hicieron suyo los partidos 
políticos, conservan su capacidad de 
movilización. Felizmente, tampoco los 
militares han retenido el rol de arbi
traje autoritario de los conflictos 
irresueltos. Upa sociedad fragmenta
da y volátil en sus opciones políticas- 
particularmente en las grandes ciuda
des-ha encontrado nuevos canales de 
ocupación de la escena pública: se 
pronuncia contra la inseguridad, pro
testa contra los abusos, pone en esce
na el drama del desempleo a través de 
la ocupación de la calle. Son. efecti
vamente, otros actores, pero heredan 
una cultura de la movilización, fácil 
de detectar en la biografía de muchos 
de los protagonistas.

Acaso la novedad que aportan los 
últimos meses es la insinuación de un 
rumbo hacia cierta polarización ideo- 
lógico-política de un conflicto carac
terizado hasta aquí por su fragmenta
ción y su inorganicidad. Reaparece, 
así, la sombra de una tradición polí
tica atravesada por enconos irreduc
tibles y una escasa cultura de nego
ciación. Las gigantescas moviliza
ciones promovidas por el padre de la 
víctima fatal de un secuestroextorsivo 
detonaron una acentuada radicaliza- 
cíón de los discursos políticos. Otra 
vez hay dos relatos inconciliables de 
nuestra realidad: el que reivindica la 
prioridad de la reparación de la trage
dia social de la pobreza y la margina- 
ción y el que postula el orden y la
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seguridad como punto único y exclu
yeme de la agenda política. Los acto
res políticos del drama conjuran — 
para usar palabras de Marx- los espí
ritus del pasado, toman sus ropajes y 
sus consignas de guerra para repre
sentar la nueva escena. El señor 
Blumberg saltó recientemente, en su 
discurso ante un acto masivo, la últi
ma vallaque lo separaba de un abier
to protagonismo político, cuando hizo 
suyo el ya clásico motivo ideológico 
de la derecha que repudia “los dere
chos humanos de los delincuentes”. 
Cierta izquierda hace su aporte a la 
intolerancia cuando mete en la mis
ma bolsa el mensaje autoritario de la 
derecha y la legitimidad del reclamo 
por un mejor servicio de seguridad.

Ya no estamos, entonces, exacta
mente en el mismo punto de hace dos 
años, cuando las calles de las grandes 
ciudades del país eran recorridas por 
protestas inorgánicas y fragmenta
das, solamente vertebradas por un 
difuso e intenso malestar ante la 
dirigencia política. Era el tiempo, 
vale recordarlo, en que algunos inte
lectuales querían encontrar en la fu
ria antipolítica desalada el punto del 
encuentro histórico entre las clases 
medias con las cacerolas y los pobres 
con los piquetes. Ese curioso consen
so negativo no resistió la experiencia 
de cierta normalización política y una 
leve recuperación económica. La po
lítica va encontrando su lugar en la 
Argentina posterior al derrumbe: es 
obvio que no nos referimos a la polí
tica de los clivajes sociales definidos 
y los partidos políticos ocupando el 
lugar central (circunstancia esta últi
ma que nunca existió plenamente en 
nuestro país, a excepción de un corto 
período posterior a la recuperación 
democrática de 1983). Es una políti
ca personalizada, que circula ante 
todo a través de los medios masivos 
de comunicación y de las encuestas 
de opinión pública: es, en fin. el modo 
de producción política característico 
de nuestra época. Pero conserva el 
patitos intolerante, el sesgo de anta
gonismo existencia! y la renuencia a 
la negociación que atraviesa gran 
parte de nuestra historia.

Casi no hace falta decir que este 

cambio de escenario ha repercutido 
fuertemente en la política del gobier
no de Kirchner. El Presidente ha per
dido el control excluyentede la agen
da política y ha visto mermado - 
aunque moderadamente- su apoyo 
en la opinión pública. Su rumbo ha
cia una coalición política que lo 
autonomizara del Partido Justicialista 
perdió dinamismo, en la medida en 
que la nueva situación obliga al Pre
sidente a encontrarse con la “roca 
dura” del sistema político argentino: 
los gobernadores y las bancadas 
justicialistas y radicales del Congre
so, en fin, las vetustas “corporacio
nes políticas" a las que el Presidente 
descalificó apenas asumió el cargo. 
Puede pensarse con toda razón que 
con esos partidos, tal como hoy exis
ten. no puede conducirse un proceso 
de reformas en el país. Sin embargo, 
es también razonable reconocer que 
sin esos partidos no hay actualmente 
forma de gestionar un régimen de 
pluralidad democrática: queda el re
curso de dirigirse hacia una demo
cracia plebiscitaria, concentrada en 
las decisiones del Presidente y el 
respaldo popular, pero ¿sería eso una 
“nueva política’* No sin marchas y 
contramarchas, el Presidente parece 
haber comenzado un giro hacia el 
reconocimiento de los partidos polí
ticos realmente existentes y una rela

ción más armoniosa con el mundo 
empresario y sindical. Tampoco es 
un viraje menor la disposición a po
ner un mínimo de orden en las calles, 
después de los desastrosos resulta
dos de la inacción policial ante los 
destrozos en la Legislatura porteña. 
Acaso estemos, para utilizar la ex
presión de Vicente Palermo, ante un 
deslizamiento de un “gobierno de 
contraposición" hacia un “gobierno 
de composición".

El problema, para el gobierno, para 
la democracia argentina y para las 
fuerzas de izquierda democrática, es 
si ese abandono de cierta épica seten- 
tista y la adopción de un curso de 
diálogo y negociación política supo
ne o no el abandono de un rumbo 
reformistaenunciado y tibiamente co
menzado por la actual gestión. Dicho 
en otros términos, si hay para la polí
tica argentina algún camino diferen
te de la confrontación irreductible o 
la resignación conservadora. Y segu
ramente la dilucidación de ese inte
rrogante tiene en el gobierno a su 
actor principal pero no único. Hay un 
manifiesto déficit de flexibilidad en 
la conducta de algunos de los actores 
pofíticowentrales. Que la derecha 
defienda privilegios económicos y le 
asigne a esa defensa prioridad en la 
constitución del orden público es algo 
bastante normal; la derecha argenti
na le agrega sistemáticamente el chan
taje de la “gobernabilidad", manera 
contemporánea de convocara los fan
tasmas de la quiebra institucional. 
Que la izquierda sostenga la priori
dad de una mejor distribución de la 
riqueza con un horizonte de ciudada
nía e igualdad es parte central de su 
razón constitutiva; lo característico 
de los sectores progresistas de nues
tro país -particularmente de aquellos 
que gozan hoy de una audiencia so
cial significativa- es interpretar esa 
justa demanda al margen de toda con
sideración por las reales posibilida
des con las que cuenta el país. Mien
tras la derecha amenaza con el caos, 
cierto progresismo denuncia traicio
nes; ése parece ser el signo de la 
política argentina de estos días.

Lentamente el país político va en
trando en un nuevo ciclo electoral. 

Esa perspectiva impregna inevitable
mente la conducta de partidos, gru
pos y dirigentes. La pregunta central 
para quienes seguimos promoviendo 
la gestación de una coalición de iz
quierda democrática en el país podría 
ser si el capítulo electoral es aprove
chable para un reagrupamiento de 
fuerzas que exprese mejor las de
mandas y los conflictos de nuestros 
días. Por ahora se insinúa un cuadro 
que muestra un justicialismo dispues
to a reconocerá las corrientes adictas 
al Presidente un nuevo peso en su 
interior con tal de preservar su uni
dad y su predominio electoral; fuer
zas de centroderecha que negocian su 
unidad a nivel nacional sin que, por 
el momento, aparezca ningún sector 
del peronismo dispuesto a encabe
zarlas y a un progresismo hcgemoni- 
zado por un discurso de sistemática 
intransigencia opositora. Si ese cua
dro se estabiliza, es muy probable 
que la lucha por el rumbo político del 
país se libre en el interior del 
justicialismo, en perjuicio de una 
orientación reformista y en desme
dro de la competencia interpartidaria.

La línea de construcción de una 
nueva coalición política -populari
zada con el desdichado nombre de 
“transversalidad”- parece proviso
riamente estancada. Es posible, por 
lo tanto, que en el campo de la iz
quierda haya unadi versidad de apues
tas políticas entre quienes sostengan 
la necesidad del apoyo al gobierno y 
quienes se sitúen en una postura de 
oposición. No es, claro está, el mejor 
terreno para discutir la construcción 
de un sujeto político amplio y plural 
de izquierda reformista. Sin embar
go, es posible generar espacios de 
debate e iniciativas comunes centra
das en aspectos puntuales que preser
ven a fuerzas y dirigentes del progre
sismo de la dispersión y el antagonis
mo. De otro modo, es posible que la 
política surgida después del descala
bro de 2001 tenga demasiados pare
cidos con el pasado.U

Nota 

11.. A. Romero.¿a<T¿ví.v argentina. Siglo 
XXI, Buenos Aires. 2003.

Construir una alternativa

Contra la pobreza, por la 
democracia y la equidad
Luego de una destacada labor como concejal del municipio bonaerense de 
Morón por el Frepaso, en 1999. a los 29 años, Martín Sabbatella fue 
consagrado intendente. Y en 2003, con lista vecinal independiente, fue 
reelegido con 53 por ciento de los votos, infligiéndole una memorable 
derrota al aparato duhaldista. Ahora acaba de fundar el Partido Encuentro 
por la Democracia y la Equidad, que intenta proyectarse como 
organización de centroizquierda con alcance nacional,

Martín Sabbatella

"El pastor Miguel lirun me contó 
que hace algunos años estuvo con 
los indios del Chaco paraguayo. Él 
formaba parte de una misión evan
gelizado™. Los misioneros visita
ron a un cacique que tenía prestigio 
de muy sabio. El cacique, un gordo 
quieto y callado, escuchó sin pesta
ñear la propaganda religiosa que le 
leyeron en lengua de los indios. 
Cuando la lectura terminó, los mi
sioneros se quedaron esperando. 
El cacique se tomó su tiempo. Des- 
pues, opinó:
- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca 
muy bien.
Y senteiu ió:
- Pero rasca donde no pica ".

(Eduardo Gaicano, La Junción del 
arte. 2. "El libro de los abrazos")

El relato del querido escritor rio- 
platense resulta adecuado para 
ilustrar numerosas situaciones públi

cas y privadas. Pero la analogía es 
singularmente precisa si se quiere dar 
cuenta del vínculo entre la izquierda 
democrática y la sociedad argentina 
en los tiempos que corren. El espacio 
progresista de nuestro país navega 
desde hace décadas entre la carencia 
de popularidad y el exceso de transi
gencia. no lograndoconsolidar.se como 
alternativa real y efectiva a los apara
tos conservadores y clientelares que 
se alternan en la administración del 
Estado nacional.

En la búsqueda de respaldo popular, 
la centroizquierda trocó principios por 
mayorías, postergó aspectos fundamen
tales de su agenda, cedió ante progra
mas reaccionarios y hasta se alió y 

rodeó de aquellos a los que había jura
do combatir. El Frepaso—al que perte
necí y cuya voluntad de construcción 
frentista defendí, valoro y rescato- na
ció para enfrentar el bipartidísimo y 
terminó aliándose con una de sus ex
presiones; quiso expresar lo nuevo y 
copió las prácticas políticas tradicio
nales. y hasta ayudó a continuar las 
políticas de degradación nacional, in
cluso convocando a sus promotores, 
diseñadores e intérpretes.

En un intento torpe y vertiginoso 
por llegar al Estado, el proyecto pro
gresista más importante de los últi
mos tiempos fue capaz de ceder-ante 
los ojos y oídos de la sociedad- gran 
parte de las convicciones que habían 
constituido su razón de ser, ilusiona
do en que se lograría enderezar el 
timón una vez esquivada la tormenta 
inicial.

La agenda propia

Tras la experiencia frustrada y frus
trante del Frepaso, quienes nos senti
mos parte de la izquierda democráti
ca, la centroizquierda o el progresis
mo argentino, tenemos el desafío de 
reconstruir nuestra identidad a partir 
de reconocer cimientos comunes; una 
matriz de miradas, sensaciones y pen
samientos parecidos que generan si
milares aspiraciones de transforma
ción orientadas a edificar una socie
dad más justa y democrática.

No se trata de poca cosa, sobre todo 
en un país en el que las simpatías o 
antipatías personales de los dirigentes 
suelen teñir a tal punto las construc
ciones pol íticas que prenuncian lo efí
mero de su subsistencia. Definir lo 
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que tenemos en común a partir de 
identificar sustentos ideológicos coin
cidentes es, para este espacio, tan atí
pico como imprescindible.

En ese sentido, creo que conspiran 
contra la necesaria unidad de la 
centroizquierda los intentos por con
formar fuerzas políticas periféricas o 
satelitales a las estructuras partidarias 
tradicionales, cuya únicajustificación 
pasa por la afinidad con algunos de 
sus dirigentes. Más allá de reconocer 
y valorar el rol histórico que estas 
fuerzas han tenido en nuestro país, es 
evidente que se vaciaron de conteni
do. se viciaron de corrupción y ya no 
expresan lo que alguna vez expresa
ron. Esas estructuras se han vuelto 
maquinarias pragmáticas enfermas de 
poder, aparatos carentes de prota
gonismo real y debate profundo, que 
se ponen a disposición de proyectos 
muy diversos y contradictorios. En su 
nombre, se puede defender con tanto 
ímpetu la regulación estatal como ayer 
se le rezaron varios credos a la teoría 
del derrame y a la lógica rabiosa de 1 
mercado sin bozal.

También, resulta contraproducente 
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la oposición a libro cerrado, que no 
reconoce ciertos abordajes importan
tes y progresistas de la actual gestión 
y que termina enfrentando a dirigen
tes y militantes que habitan el mismo 
campo ideológico.

A diferencia de ello, desde Encuen
tro por la Democracia y la Equidad 
bregamos porque el espacio de la iz
quierda democrática sea capaz de re
agruparse a partir de un núcleo de 
principios, ideas y convicciones co
munes, desde el cual interpelar a la 
sociedad en búsqueda de consenso, y 
también cuestionar, apoyar o agregar 
aspectos a la agenda pública nacional. 
Entre el alineamiento satelital y la 
oposición in tintine existe la posibili
dad de crecer con autonomía, compro
metidos con la generación de una al
ternativa política que pueda trascen
der los liderazgos personales, dispues
ta a superar la actitud testimonial, con 
ambición de transformar el país y con 
una institucionalidad lo suficiente
mente sólida como para asimilar en 
unidad las diferencias y matices que 
tenemos y que se irán presentando. 
Atravesar una construcción política 

de ese tipo no sería una práctica insó
lita o novedosa. Muy por el contrario, 
los casos del Frente Amplio en Uru
guay o del propio PT en Brasil, son 
enormemente ilustrativos al respecto 
y, si bien ninguna experiencia puede 
ser extrapolada ya que responde a 
características muy específicas de cada 
país, no parece existir ninguna razón 
seria que justifique eludir una arqui
tectura política similar en Argentina.

Democracia y Equidad

En tren de reconocer esa matriz de 
identidad, resulta evidente que en 
nuestro país los problemas principa
les giran en torno a dos aspectos: la 
degradación social y la degradación 
institucional, que encontraron sus ex
presiones más acabadas desde comien
zos de la dictadura militar. A la par de 
una obscena concentración económi
ca que arrojó en la pobreza a la mitad 
de los habitantes y condenó a la mise
ria a uno de cada cinco argentinos, la 
democracia sufrió un enorme desgas
te, generando un nivel de debilidad de 
sus instituciones inédito y peligroso 
qué atentó y atenta contra la propia 
sociedad. Mientras millones de perso
nas se quedaron sin trabajo y fueron 
privadas desús derechos más esencia
les, la corrupción, el clientelismo y la 
falta de idoneidad comenzaron a co
rroer los pilares de un Estado que dejó 
de ocuparse de quienes más lo necesi
tan para volverse botín de guerra de 
aparatos partidarios inescrupulosos al 
servicio de la consagración de privile
gios ilegítimos.

En ese sentido, somos nosotros los 
que debemos alzar conjuntamente las 
banderas de la Democracia y la Equi
dad y definir programas acordes a la 
reconstrucción de una sociedad de 
sujetos plenos de derechos -es decir, 
de ciudadanos-, en la que el Estado 
ocupe el rol de promotor y garante de 
esos derechos políticos, civiles y so
ciales, con instituciones participan vas, 
modernas y eficaces, organizadas para 
satisfacerlos. Más allá de las coinci
dencias con otros sectores del espec
tro ideológico decididos a promover 
la calidad democrática y a establecer 
reglas de juego adecuadas para el de

bate político, podemos y debemos 
combinar esa defensa de mejores ins
tituciones con la elaboración de pro
puestas transformadoras que tiendan 
a revertir las graves desigualdades  eco
nómicas que padece el país. No hay 
razón de ser de una fuerza política de 
centroizquierda si no aborda como 
aspecto central la lucha contra la po
breza, la calidad democrática y la 
igualdad de oportunidades. Es a partir 
de esa actitud propositiva, y no sólo 
desde la capacidad de diagnosticar y 
brindar testimonio, desde donde lo
graremos generar una alternativa se
ria y transformadora que demuestre 
ante los ojos de nuestros compatriotas 
que existe una forma de gobernar dis
tinta y mejor, capaz de edificar una 
sociedad más justa y solidaria, con un 
desarrollo económico que vaya de la 
mano de la equidad distributiva.

Nuestras experiencias en el gobier
no de ciudades importantes, con pre
supuestos y poblaciones semejantes a 
los de algunas provincias argentinas, 
dan cuenta de que la construcción de 
esas opciones políticas e instituciona
les no es un proyecto inalcanzable. 
Incluso debiendo atravesar dificult^ 
des enormes, como las vividas entre 
mediados de 2001 y de2002, pudimos 
demostrar que existe una goberna- 
biiidad distinta a ladel status quo; una 
gobernabilidad de la ética, déla inclu
sión, de los principios y de la coheren
cia, que contrasta con la goberna
bilidad pragmática del equilibrio 
mafioso, los lobbies y las corporacio
nes de privilegios.

Pero, ante todo, tenemos que estar 
dispuestos a abandonar cualquier mez
quindad o especulación que conspire 
contra la unidad de este espacio, así 
como no debemos tentarnos con ata
jos. renuncios o desvíos como aque
llos que, en el pasado reciente, nos 
llevaron a un retroceso innecesario y 
frustrante.

Estoy seguro de que vamos a ser 
capaces de avanzar hacia esa cons
trucción y, más temprano que tarde, 
llegará la hora de empezar a escribir 
otra historia; una historia sin vícti
mas, una historia repleta de protago
nistas dispuestos a “rascar donde hace 
falta para que ya no pique”.Q

¿Podría funcionar un régimen democrático sin partidos?

Notas para una crítica 
partidista de los partidos 
políticos argentinos
Partidos fuertes con una democracia pobre, la alternativa indeseada de un 
posible desarrollo del curso de las cosas en la Argentina. Aunque también 
están abiertas perspectivas más esperanzadoras en el panorama difícil de 
los partidos políticos, luego de los críticos días de finales de 2001, cuando 
la representación había caído en el más profundo de los pozos.

Marcelo Letras

De acuerdo con los datos publica
dos en el tercer volumen del in
forme La democracia en América La

tina, elaborado por el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD),1 los argentinos consideran a 
la democracia como el mejor sistema 
de gobierno en proporción semejante 
al promedio de la muestra regional. La 
opinión nacional se distingue de ladel 
respóndeme típico de la encuesta en la 
que se basa esta parte del informe, en 
su valoración de los partidos políticos 
como requisito del gobierno democrá
tico y en ta confianza respecto de estas 
organizaciones. En ambos casos, en 
nuestro país los valores son menores 
que el promedio latinoamericano. Con
siderando que los datos se recogieron 
en 2002, no es sorprendente que la 
op i n i ón a rgen ti na respec to de Ios part i - 
dos políticos sea predominantemente 
crítica. La coexistencia de esta crítica 
con el apoyo a la democracia como 
régimen de gobierno es un poco más 
curiosa. ¿Cómo podría funcionar un 
régimen deinocráticosin partidos polí
ticos?

Para la gran mayoría de los especia
listas en el análisis político, esta es una 
pregunta retórica: el gobierno demo
crático no es posible sin partidos polí
ticos. Sin embargo, la insatisfacción 
que expresan los datos de ésta y otras 
muchas encuestas demanda una res
puesta que vaya más allá de la repeti
ción de una convicción bien respalda- 
daenlaexperiencia histórica y la teoría 
política, pero abstracta y formal. En 
efecto, la agrupación de aspirantes a 
ejercer el gobierno en partidos políti

cos es el resultado organizacional más 
probable de la celebración habitual de 
elecciones; pero estas agrupaciones 
pueden adoptar estructuras y prácticas 
muy diversas. Corresponde, entonces, 
aceptar plenamenteeldesafíoque plan
tea la pregunta anterior y explorar al
guna de las posibilidades que sugieren 
los simultáneos apoyo a la democracia 
y crítica de los partidos revelados en la 
encuesta: ¿en qué medida la democra
cia argentina puede profundizarse y 
extenderse independientemente de los 
partidos? ¿En qué medida los partidos 
argentinos pueden ser vehículo de de
mocratización?

Estas notas proponen una respuesta 
partidista para estas preguntas. La res
puesta es partidista porque se origina 
en la creencia de que la profundización 
y la extensión de la democracia requie
ren organizaciones que combinen la 
vocación por ejercer el poder con la 
aceptación de la pluralidad. Esta com
binación de actitudes es bastante infre
cuente en general, pero es más frecuen
te entre los partidos políticos que entre 
organizaciones de cualquier otro tipo. 
La respuesta reconoce, además, que 
los progresos del gobierno democráti
co en nuestro país tuvieron en los par
tidos políticos existentes a sus princi
pales impulsores y protagonistas. Los 
principios democráticos de gobierno 
rigen hoy en nuestro país de manera 
más completa que en cualquier otro 
momento de su historia. A pesar de la 
intermitencia del compromiso de los 
grandes partidos nacionales con las 
reglas de la competencia democrática, 
ninguna organización, con la probable 
excepción del movimiento de Dere
chos Humanos, impulsó la extensión
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de los derechos electorales y sociales 
en Argentina tanto como los partidos 
políticos. Al mismo tiempo, y paradó
jicamente, ladesigualdad y la pobreza, 
enemigas de la democracia, se exten
dieron a un ritmo escandaloso y des
concertante bajo los gobiernos que en
cabezaron estos mismos partidos. De 
allíque el examen crítico de estas orga
nizaciones resulte oportuno. Las con
sideraciones anteriores sugieren que la 
crítica debe orientarse hacia el fortale
cimiento y la reforma de la política 
partidaria antes que al reemplazo o la 
neutralización de los partidos.

ganadores, es decir, para que exprese 
una autorización prospectiva o un jui
cio retrospectivo sobre la acción de 
gobierno, los problemas de informa
ción y coordinación deben resolverse. 
De acuerdo con este argumento, los 
partidos políticos ofrecen esa solu
ción porque: a) institucionalizan la 
selección y la presentación de los can
didatos, y bjelaboran identidades, doc
trinas y programas que pueden dar 
señales sobre el curso general de la 
acción de gobierno. ¿En qué sentido 
la resolución de estos problemas es 
democratizante? La información polí
tica es un recurso indispensable para 
votar y un bien escaso. Su distribu
ción es desigual y está fuerte y positi
vamente asociada a la de otros bienes 
sociales. La constitución de partidos 
políticos puede moderar esa desigual
dad en la medida en que: a) los parti
dos tomen efectivamente a su cargo la 
tarea de seleccionar candidatos, y b) 
las etiquetas partidarias puedan aso
ciarse con algún contenido identitario 
u orientación programática en parti
cular. Como veremos más adelante, 
los partidos, políticos argentinos ex
perimentan varios problemas para des
empeñar sus funciones informativas.

Un segundo argumento sostiene que 
los partidos políticos democratizan la 
toma de decisiones porque ofrecen un 
espacio de participación en la elabo
ración de programas de gobierno y 
porque establecen mecanismos desti
nados a asegurar que las decisiones de 
los funcionarios electos a través de 
sus listas, se adecúen a las doctrinas y 
planes elaborados. Desde esta perspec
tiva los partidos constituyen la expre
sión organizacional de la universali
zación de los derechos de expresión y 
asociación. Antes de la constitución 
de los partidos políticos modernos, 
otras instituciones habían permitido a 
ciertos sectores ir ocupando un lugar 
en la toma de decisiones políticas: las 
representaciones municipales y co
munales, a los vecinos distinguidos 
de las ciudades medievales y moder
nas; los parlamentos, las cortes y otros 
cuerpos representativos, a los secto
res con mayor capacidad de contribu
ción fiscal. La formación y la acepta
ción legal de los partidos políticos

independizaron, al menos formalmen
te, la posibilidad de ejercer el poder 
público de la ocupación de cualquier 
posición particular en el espacio so
cial. En este sentido, su existencia 
constituye un avance en la transfor
mación de las repúblicas representati
vas en sistemas democráticos. Ahora 
bien, los partidos también pueden ser 
herramientas a través de las cuales el 
estahlishment político limite el im
pacto democratizante de la expansión 
del electorado. La organización parti
daria puede funcionar como dique de 
contención o como canal de participa
ción. Para que ocurra lo segundo es 
necesario que la elaboración de pla
nes de gobierno sea el resultado de un 
proceso de deliberación abierto a to
dos los miembros de las organizacio
nes. que las candidaturas y los cargos 
de dirección partidaria se ocupen de 
acuerdo con reglas de juego claras y 
ecuánimes y que la organización par
tidaria permita coordinar y controlar 
el comportamiento de los funciona
rios públicos electos. El análisis de 
los partidos políticos argentinos, se
gún este segundo criterio, permite 
destacar algunos aspectos positivos y 
otros negativos.

Finalmente, de acuerdo con un ter
cer argumento, los partidos políticos 
democratizan el ejercicio del gobier
no porque institucionalizan el con
flicto distributivo; institucionalizan, 
en tanto expresan demandas de parte 
de la sociedad y en tanto someten la 
expresión y la satisfacción de esas 
demandas a las reglas de la compe
tencia electoral y a las del ejercicio 
constitucional del gobierno. Como 
vehículos del conflicto distributivo, 
los partidos políticos pueden funcio
nar como agentes democratizantes 
en un sentido fuerte: ofrecen la posi
bilidad, aunque no la garantía, de 
adoptar decisiones legales y demo
cráticamente legítimas que compen
sen desigualdades resultantes de otros 
procesos sociales de distribución de 
bienes. Por supuesto, el conflicto dis
tributivo canalizado a través de los 
partidos puede resolverse, con igual 
legitimidad, en un sentido marca
damente regresivo. También es cier
to que pueden producirse redistri-

Los partidos como vehículos del 
gobierno democrático

Entiendo a la profundización y ex
tensión de la democracia como a la 
igualación de oportunidades de formar 
y expresar preferencias acerca de las 
decisiones de gobierno y de incidir en 
la elaboración e implementación de 
esas decisiones. ¿Pueden los partidos 
políticos contribuir a la democratiza
ción, así entendida? Las respuestas que 
ofrece la teoría política contemporá
nea pueden sintetizarse en tres argu
mentos, que servirán para orientar los 
comentarios sobre los partidos argenti
nos que se exponen más delante. Co
menzaré por exponer por qué los parti
dos en general pueden contribuir a la 
democratización, para luego discutir 
en qué medida lo hacen los partidos 
políticos argentinos.

Un primer argumento, inspirado en 
teorías de elección racional, sostiene 
que la contribución democratizante 
de los partidos políticos reside en su 
capacidad para resolver los proble
mas de información y coordinación 
que enfrentan los ciudadanos en el 
momento de votar. Los problemas de 
información consisten en determinar 
quiénes son los candidatos para ocu
par cargos de gobierno y qué es proba
ble o improbable que decidan estos 
candidatos en caso de acceder a car
gos. El problema de coordinación re
side en estimar cuál es el resultado 
más probable del voto propio, dados 
los votos del resto de los ciudadanos. 
Para que el voto sea algo más que una 
consagración ritual de los candidatos

buciones progresivas como resultado 
de decisiones legales pero no demo
cráticas. La historia latinoamericana 
ofrece ejemplos de ambas posibilida
des. Lo que destaca este tercer argu
mento es que la coexistencia de plu
ralismo político e igualación social 
requiere la existencia de organiza
ciones partidarias eficaces. Parte de 
esa eficacia depende de la firmeza de 
los vínculos organizacionales y sim
bólicos entre los partidos y sus elec
torados. En el presente argentino co
existen conflictos distributivos in
tensos con organizaciones partida
rias que enfrentan dificultades para 
expresarlos institucionalmente.

La capacidad democratizante de 
los partidos políticos argentinos

Analizando la situación actual de los 
partidos políticos nacionales a la luz de 
los tres argumentos expuestos más arri
ba. podemos tomar algunas notas acer
ca de su potencial democratizante.

Como se ha indicado, los partidós 
políticos resuelven los problemas de 
información y coordinación de los vo
tantes en la medida en que estructuran 
laofertadecandidaluras.Larenunciaa 
resolver internamente la asignación de 
candidaturas, especialmente marcada 
en el Partido Justicialista y a escala 
provincial, conspira contra el desem
peño de las funciones informativas de 
los partidos. La adopción y el manteni
miento de la Ley de Lemas en muchas 
provincias argentinas y el procedimien
to de neolemas que destrabó el conflic
to por la candidatura presidencial 
justicialistaen 2003, transfieren al elec
torado en general el problema de coor
dinación que, de acuerdo con el argu
mento expuesto, los partidos políticos 
deberían resolver internamente. Cuan
do la selección de las candidaturas se 
transfiere al electorado en general, los 
votantes deciden considerando a las 
facciones partidarias como unidad y 
los resultados se agregan a escala de 
los partidos. La diferencia entre la uni
dad de decisión y la unidad de agrega
ción enturbia tanto la estimación pre
via como la interpretación posterior de 
los resultados electorales, debilitando 
de este modo la contribución informa

tiva de los partidos. Este problema es 
más marcado a escala provincial que a 
escala nacional, pero de todos modos 
relevante, considerando la centralidad 
de las organizaciones partidarias pro
vinciales en la política argentina.

En el plano de los significados, la 
asociación entre las etiquetas partida
rias y compromisos identitarios o 
programáticos estables es cada vez más 
débil. Es cierto que los partidos políti
cos más antiguos, sobre todo los dos 
mayoritarios. son herederos de tradicio
nes que los asocian con una trama rica 
de significados que motiva la adhesión 
de segmentos del electorado. El estudio 
de Gerardo Adrogué y Melchor Armesto 
sobre las elecciones presidenciales de 
1999/ indica queesta trama continuaba 
estructurando las decisiones de los vo
tantes hasta hace muy poco. Sin embar
go, los análisis de Marcelo Escolar y 
Ernesto Calvo sobre comicios más re
cientes’ sugieren que el impacto electo
ral de las tradiciones partidarias se ha 
debilitado, especialmente para el am
plio espacio de electores no peronistas 
que, en la elocuente caracterización de 
Juan Carlos Torre, haquedádo huérfano 
de representación partidaria.4 El valor 
de la historia y las tradiciones como 
fuente de adhesión electoral no es inde
pendiente de laconsistenciadelas posi
ciones y las políticas adoptadas más 
recientemente. La diferencia entre las 
promesas de campaña y las políticas de 
gobierno y la oscilación entre políticas 

adoptadas por distintos miembros de un 
mismo partido, dificultan la asociación 
entre nombres partidarios y posiciones 
políticas. Ser peronista o radical puede 
significar muchas cosas, pero también 
puede significar nada en particular. Con 
diferencias según los casos, los nom
bres de los partidos argentinos conti
núan significando, pero esta especie de 
relevancia semántica no es eterna y la 
inconsistenciapolíticaydiscursivacons- 
pira contra su reproducción.

En orden al segundo argumento pro
puesto, la capacidad democratizante 
de los partidos políticos requiere que 
los programas partidarios se elaboren 
en procesos deliberativos amplios, que 
las candidaturas y los cargos partida
rios se decidan de acuerdo con reglas 
claras y ecuánimes y que la organiza
ción partidaria coordine y controle la 
acción de los funcionarios electos que 
son miembros del partido. Pueden ha
cerse observaciones acerca de los tres 
aspectos, pero el segundo de ellos es 
el que, a mi juicio, plantea dificulta
des más importantes para las organi
zaciones partidarias argentinas. Los 
partidos políticos argentinos son or
ganizaciones singularmente abiertas 
desde el punto de vista de su recluta
miento y fuertes en términos de su 
capacidad de estructurar carreras po
líticas. Participan de su vida interna 
personas provenientes de todos los 
sectores sociales y el progreso dentro 
de la organización depende más de los
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recursos de poder que los individuos 
reúnan dentro de la organización y 
para la organización, que del poder, 
prestigio o recursos que puedan acu
mularse en otras organizaciones y ac
tividades. Las candidaturas mediáticas 
y los saltos del espectáculo, los nego
cios o el deporte hacia la política son, 
hasta ahora, más la excepción que la 
regla. Esta capacidad de reunión y 
contención de los partidos contrasta 
con la inestabilidad y opacidad de las 
reglas de competencia interna. A es
cala provincial, el acceso a las candi
daturas y a los cargos partidarios es 
muy poco competitivo y está fuerte
mente controlado por los líderes 
distritales. A escala nacional, los par
tidos mayoritarios experimentan agu
das y crecientes dificultades para or
ganizar la competencia a partir de 
reglas aceptadas por todos los secto
res. Los partidos metropolitanos con 
aspiración mayoritaria, como Acción 
por la República y Frepaso, hasta 2001. 
y Recrear y ARI, hoy, dependieron o 
dependen de la recurrente interven
ción de sus líderes para resolver sus 
conflictos internos. La inestabilidad 
de la regulación de la competencia 
interna dificulta la renovación de 
liderazgos y, restándole oportunida
des a los nuevos dirigentes, promueve 
la fragmentación y la diáspora parti
darias.

Por último, la capacidad de los par
tidos de institucionalizar el conflicto 
distributivo depende de la firmeza de 

los vínculos entre esas organizacio
nes y sus electorados. Sorprendería 
que la profundidad y la velocidad de 
los cambios recientes en la estructura 
social argentina no hubieran afectado 
a la relación entre los partidos y sus 
electorados. Detectar y expresar las 
demandas de nuevos actores requiere 
un esfuerzo de interpretación y adap
tación que pocas organizaciones están 
en condiciones de hacer en períodos 
cortos. Por lo demás, el divorcio entre 
los protagonistas del conflicto distri
butivo y la política partidaria no cons
tituye una novedad en la historia polí
tica argén t i n a. Parti en do de recon ocer 
la dificultad de satisfacer este requisi
to podemos, no obstante, anotar la 
falta de vocación de las organizacio
nes partidarias nacionales por adecuar 
sus estructuras y sus prácticas a los 
nuevos escenarios sociales. La res
puesta más habitual parece ser más 
bien defensiva y consiste, en la mayo
ría de los casos, en cambiar las reglas 
electorales, tanto internas como gene
rales, para reforzar el control de las 
coaliciones partidarias domina.nt0.iy 
ob$ tac u 1 i zar e I s u rgi m ¡en to de n ue vos 
liderazgos O la consolidación de nue
vas agrupaciones.

Partidos para la democracia

Competir eficazmente por el ejer
cicio del poder, someterse a reglas de 
juego respetuosas del pluralismo y 
extender las oportunidades de parti

A

cipación. son requisitos muy difíci
les de satisfacer simultáneamente. 
Debemos aspirar a que los partidos 
políticos expresen lo mejor de las 
sociedades que representan, pero la 
política democrática es una tarea para 
hombres y mujeres comunes, no para 
héroes. El accidentado camino de la 
extensión de los derechos políticos y 
sociales, las marchas y contramar
chas de la institucionalización de la 
competencia política en nuestro país, 
nos recuerdan que la democracia es 
un juego de apuestas más altas que lo 
que nos hemos acostumbrado a pen
sar en los últimos veinte años. El 
enriquecimiento democrático de 
nuestro régimen de gobierno deman
da el fortalecimiento de las organiza
ciones partidarias existentes o el na
cimiento de otras más robustas, no el 
reemplazo de la política de partidos 
por otras formas de representación. 
Revitalizar las tradiciones, adecuar 
las prácticas a los discursos, insti
tucionalizar la competencia por las 
candidaturas y los cargos partida
rios, atender e interpretar las nuevas 
demandas son algunas de las tareas 
que permitirían comenzar a transitar 
ese camino. La erosión de los parti
dos argentinos es preocupante pero 
no inexorable. Nuestros partidos no 
están a salvo de las amenazas que 
llevaron al derrumbedesistemas par
tidarios como el venezolano, pero 
también podríaocurrirqueeste siste
ma poco competitivo e inestable so
breviva mucho tiempo más. En ese 
caso, tendríamos uno o más partidos 
fuertes pero una democracia pobre.□

Notas

1 http://demoeracia.undp,org/Dcfault.Asp
1 Gerardo Adrogué y Melchor Armcsto 
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ciales de 2003: transvcrsalidad.rcalincamicn- 
to partidario y volatilidad electoral en Ar
gentina”. Documento de Trabajo N“ 4. Peni 
Fundación. 2003.

* Juan Carlos Torre. "Los huérfanos de la 
política de partidos. Sobre los alcances y la 
naturaleza de la crisis de representación par
tidaria", Desarrollo Económico. Vol. 42, N° 
168. 2003.

Un tema del que es difícil hablar

La distribución del ingreso 
en la agenda del progresismo
En 2002, toda persona ocupada en nuestro país ganaba la quinta parte de lo 
que ganaba en 1995. y una de cada cinco no conseguía empleo. Es decir, 
no tenía salario, lo cual significaba que tampoco tenía obra social ni podía 
acceder a ninguno de los servicios propios de un ciudadano de esta época. 
No es preciso abundar: todo empeoró y, en tales condiciones, la Argentina 
puede tornarse en un país social y moralmente inviable.

Osvaldo Pedroso

La gravedad de la cuestión social es 
tal que invade hasta los más míni
mos resquicios de la vida cotidiana, 

no sólo de quienes se encuentran en lo 
más profundo del pozo de la miseria, 
sino de toda persona con un mínimo 
de sensibilidad. Nadie ignora la terri
ble situación en la que vivimos y a 
diario, y en todas las circunstancias, 
encontramos testimonios que la po
nen de manifiesto de manera dramáti
ca. Este sentido de omnipresencia hace 
imposible desconocerla, claro está, 
pero también puede crear las condi
ciones para naturalizarla. Es decir: la 
crisis social está tan metida en nuestra 
realidad de todos los días, que corre
mos el riesgo de acostumbrarnos a 
convivir con ella y perder de vista su 
trágica dimensión.

Por lo demás: si esa es la situación, 
parece lógico que la izquierda demo
crática le preste la atención que mere
ce. A riesgo de no hacerse cargo del 
papel que se asigna.

En el documento Aportes para el 
Desarrollo Humano de la Argentina, 
publicado a fines de 2002,'el Progra
ma de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) habló de la “ex
plosión” de la pobreza en nuestro país, 
detallando que cerca de veinte millo
nes de personas, esto es, más de la 
mitad de la población, no podía cubrir 
la canasta mínima de alimentos y ser
vicios, mientras que un cuarto de la 
población urbana no llegaba a satisfa
cer sus necesidades alimentarias.

Los datos son terminantes y frente a 
ellos la expresión “explosión" resulta 
elocuente, pero también puede dar lu
gar a equívocos. Porque en rigor no se 

trató de algo que hubiera llegado a su 
límite máximo, puesto que la situa
ción continuó agravándose -si bien 
ciertas medidas asistenciales puestas 
en marcha por iniciativa de la Mesa 
del Diálogo Argentino, en 2002, y, 
especialmente, por el gobierno de 
Néstor Kirchner, han contenido en 
parte el problema-; tampoco, consis
tió en la súbita aparición de algo ines
perado ni. menos, se debió a la “pesa
da herencia” recibida del menemismo. 
En realidad, lo que sucedió fue que 
entre 2001 y 2Ó02 la situación social 
se conectó explosivamente coii el co
lapso económico, político e institu
cional del país, pero en una línea de 
continuidad con lo que venía suce
diendo desde mucho tiempo atrás.

En su intervención en el coloquio 
“La izquierda democrática y la inte
gración regional", organizado por el 
Club de Cultura Socialista José Aricó. 
Eduardo Hecker2 señaló que el au
mento de la desocupación —y de la 
pobreza como núcleo asociado a aqué
lla-es producto inherente al paradig
ma de desarrollo de los años 90, cuan
do se completó el modelo económico 
y de inserción de la Argentina en el 
mundo iniciado a mediados de la dé
cada del 70. Y -lo más importante, a 
mi juicio- señala que entonces se ge
neró cierto consenso, que incluyó a la 
izquierda, para encarar la desocupa
ción y la pobreza desde perspectivas 
de simple alivio, con medidas propi
cias para prácticas clientelares, en lu
gar de abordarlas desde la óptica de la 
distribución del ingreso. Un tema, dice, 
del que no se habló entonces y del que 
aún hoy es difícil hablar.

En un análisis de distinto orden, 
pero bajo la misma línea interpretativa. 

Eduardo M. Basualdo, en Concentra
ción y centralización del capital en la 
Argentina durante la década del no
venta  ̂afirma: “Desde mediados de la 
década de los años 70 la concentra
ción de la producción y la centraliza
ción del capital son fenómenos persis
tentes y dinámicos en la economía 
argentina, que encuentran su condi
ción de posibilidad en una profunda 
regresividad en la distribución del in
greso”. Más adelante, enfatiza: “a pe
sar de la expansión económica y el 
incremento de la productividad, la dis
tribución del ingreso [...] empeoró 
significativamente durante esos años. 
De esta manera, quedan invalidadas 
las diversas teorías que sostienen que 
durante las etapas de acelerado creci
miento económico se registra necesa
riamente un ‘efectoderrame’, median
te el cual los asalariados mejoran su 
participación en el producto generado 
socialmente'’.

Lo q ue me i n teresa pu n tual i zar es pe- 
cialmente a esta altura, es que nuestra 
grave situación social no es producto 
de la crisis económica e institucional 
del país, sino de la acentuación de un 
fenómeno propio de un modelo de dis
tri bución de la riqueza, que se mani
fiesta de manera implacable, aun en 
circunstancias decrecimiento y expan
sión. Y, por lo tanto, sin un cambio en 
ese patrón de distribución será imposi
ble detener -y menos aun, revertir- la 
curva de decadencia social.

Hay quienes piensan que la pobre
za, la indigencia y la exclusión sólo 
podrán ser abordadas a partir de la 
superación de la crisis general del 
país, en un ciclo de abundancia que 
permita crear empleo y, como conse
cuencia. generar un incremento de la 
riqueza y del bienestar colectivos. Pero 
esa idea es tributaria ingenua del con
cepto del "derrame”, en el sentido de 
que primero hay que acumular con 
sacrificio popular y luego distribuir. 
Y mientras tanto, ¿qué se hace con ese 
70 por ciento de pobres y hambrien
tos? La teoría del “derrame” y las 
versiones afines suponen que la distri
bución es un proceso automático de la 
economía y no una consecuencia de la 
política. No me parece que haya sido 
ajena a esta idea el alborozo con que 
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en su momento fue recibida, aun en 
medios progresistas, la llegada de Do
mingo Cavallo al gobierno de la Alian
za, Como si la economía constituyese 
apenas un tema técnico, con un curso 
propio, el mismo para un gobierno 
reaccionario como para uno progre
sista. Este tipo de pensamientos, que 
no atienden contradicciones subya
centes en los problemas concretos, 
persiguiendo una imaginaria y única 
solución posible, dio lugar a aquella 
dura reflexión de Norberto Bobbio: 
“es el fruto de la habitual ilusión 
tecnocrática”.4

Así también, cierta izquierda pre
suntamente lúcida reactiva la idea de 
que “las crisis siempre la pagan los 
pobres”. Es obvio, pero ese realismo 
cínico esconde la idea de que sólo hay 
una manera de salir de las crisis: acen
tuando la explotación y haciendo más 
regresiva ladistribución de la riqueza. 
Como si Thatcher y Jospin hubieran 
llevado adelante el mismo programa 
social, tanto como si Kírchner estu
viese haciendo en ese plano lo mismo 
que hizo Menem en su hora.

Es cierto que no se puede distribuir 
más de lo que hay y que ladistribución 
de la riqueza no es, simplemente, re
cortar la torta de manera que alcance 
idílicamente para todos. Eso también 
es una ilusión. Pero hay lo que hay, ni 
más ni menos, y eso viene siendo 
repartido de una manera terriblemen
te regresiva. No creo que tenga senti
do seguir así hasta que todo estalle de 
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verdad, porinviabilidadabsoluta, sino, 
más bien, buscar el cambio hacia una 
sociedad más solidaria, quitándole 
algo a los que más tienen.

Claro que tampoco se trata de un 
dilema técnico de distribución. Es una 
transformación profunda, en lo econó
mico, en lo social, en lo político y, aun, 
en lo institucional. Porque un cambio 
en la distribución que permita atacar 
seriamente la situación de la pobreza, 
de la salud, de la educación, de las 
condiciones de vida de las mayorías 
empobrecidas en todo el país, es algo 
monumental, imposible de imaginar, 
por ejemplo, sin una transformación 
simultánea del funcionamiento de los 
partidos tradicionales, que práctica
mente asientan y reproducen su poder 
en el uso clientelar de la pobreza. Y no 
parecen ser hoy demasiado confiables 
en un cuadro de amplia y extendida 
políticaasistencial, como laque habría 
que llevar adelante para atenuar los 
efectos más dramáticos de la situación, 
hasta tanto puedan entrar a funcionar 
mecanismos de crecimiento y desarro
llo capaces de motorizar el núcleo del 
progreso colectivo.

Si bien la pobreza y la exclusión no 
son una competencia exclusiva de la 
izquierda democrática, puesto que es 
un terreno de acción política sobre el 
que confluyen intereses y propuestas 
de todos los sectores de la sociedad, sí 
es imprescindible que la izquierda de
mocrática aborde el tema como una 
cuestión estratégica, como uno de sus 

ejes programáticos indelegables.
En ese sentido recojo con entusias

mo los lincamientos del artículo de 
Martín Sabbatella presentado en este 
número, como también la interven
ción de Chacho Alvarezen el mencio
nado coloquio del Club de Cultura 
Socialista, cuando expresó que “no 
existe la identidad de una izquierda 
democrática si no se observan cam
bios importantes en los patrones de 
redistribuciones del poder y de la ri
queza, es decir, si no se distribuye el 
ingreso con un criterio de justicia so
cial”.5

Porque, a mi juicio, desde una ópti
ca socialista, sin la solución del pre
sente drama social, la Argentina pare
cería un país sin horizonte.O 

Notas

1 Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), Aportes para el De
sarrollo Humano de la Argentina. Buenos 
Aires. 2002. Síntesis de las investigaciones 
realizadas sobre pobreza y democracia por 
los equipos dirigidos, respectivamente, por 
Liliana De fciz y Juan Carlos Porlanliero.

’ "Están enjuego nuestra inserción en el 
mundo y el modelo de país y democracia". 
La Ciudad ran/ra. N° 56, pp. 11-14.

•’ Eduardo M. Basualdo. Concentración y 
centralización del capital en la Argentina 
durante la década del noventa. Universi
dad Nacional de Quilmas, Flacso, Idep. 
Buenos Aires. 2000. pp. 11 y 176.

' Norberto Bobbio. Derecha e izquierda. 
Taurus, Madrid. 1995. p. 53.

s "Un sistema de alternancia democrática 
frente al movimientismo totalizador". La 
Ciudad Futura. ídem. pp. 28-32.

Oportunidades y desafíos en el proceso de recuperación

El rol de la banca pública en 
una estrategia de desarrollo
Falsas disyuntivas impuestas en las políticas económicas de la década 
pasada, distorsionaron el debate y generaron, a la vez, graves perjuicios a 
los intereses del país. Se trató de una operación no desinteresada, que 
desacreditó el valor de herramientas e instrumentos que hoy podrían 
recuperar un acentuado protagonismo, en la definición de un modelo de 
crecimiento a largo plazo

Eduardo Hecker

Durante los años 90, la reforma 
del Estado degradó el papel de 
las políticas públicas como herra

mientas de articulación de una estra
tegia integral de desarrollo. Fueron 
años en los que, desde lo discursivo, 
prevaleció una falsa contradicción 
entre Estado y mercado. Este viraje, 
desde el punto de vista de la econo
mía, se expresó en diferentes niveles, 
los cuales transitaron entre el aban
dono de la producción de bienes y 
servicios por parte del sector públi
co, la debilidad reguiatoria (cuando 
no la cooptación del regulador y la 
corrupción) y la implementación de 
un régimen de política macroeco- 
nómica adversa para el desarrollo de 
los sectores productivos y la crea
ción de empleos.

En este contexto, resultó lógico y 
esperable que el papel de la banca 
pública fuera desvirtuado y puesto en 
contradicción con respecto a las ne
cesidades del país. Recordemos que 
en la década pasada, la banca pública 
se transformó-en buena medida- en 
uno de los ámbitos de articulación 
entre los intereses de sectores políti
cos y económicos, hecho que se ma
terializó -entre otros aspectos- en el 
otorgamiento de créditos ruinosos. 
La corrupción restó credibilidad a la 
banca pública y, naturalmente, des
virtuó su razón de ser. El siguiente 
paso era la privatización. Una vez 
más, los males del Estado se solucio
narían a través de su abdicación en 
manos del mercado.

Estos sucesos fueron consistentes 
con la trayectoria que asumió el sec
tor financiero en su conjunto. La 

autolimitación que imponía la 
Convertibilidad sobre la política mo
netaria. la estrategia reguiatoria del 
Banco Central, los procesos de con
centración y desnacionalización, jun
to con los fenómenos mencionados 
respecto de la banca pública, consti
tuyen -todos ellos-aspectos que con
figuraron un escenario de profundas 
transformaciones en el sistema fi
nanciero argentino. Los objetivos de 
“solidez” y “solvencia” fueron pre
sentados como ejes centrales^ los cua- 
les.en apariencia, eran contradicto
rios con la necesidad de preservar 
una banca al servicio del desarrollo.

Antes que ello, la estrategia regula- 
toria del Banco Central enfatizó la 
necesidad de alinearse detrás de las 
normas de Basilea, las cuales consti
tuyen una suerte de principios regula- 
torios orientados a preservar la 
solvencia de los sistemas financie
ros. Estas normas han sido pensadas 
desde (y, fundamentalmente, para) 
las economías más desarrolladas, y si 
bien poseen aspectos sobre los cuales 
es importante prestar atención, no es 
menos cierto que, disociadas de los 
fenómenos idiosincráticos locales, 
ofrecen algunas restricciones que 
operan negativamente sobre el desa
rrollo económico.

Un hecho curioso es que la versión 

“local” de la aplicación de las nor
mas de Basilea, lejos de buscar una 
adaptación que asimilara las especifi
cidades de nuestra economía, redun
dó en un endurecimiento de las res
tricciones. Así, la Argentina asumió 
un régimen “Basilea plus”.

La normativa reguiatoria que fue 
aplicando el Banco Central generó 
claros incentivos para que los bancos 
financiaran al sector público y a las 
grandes empresas, castigando dura
mente a las empresas pequeñas y me
dianas. Esto fue el resultado de la 
aplicación de las normas sobre medi
ción del riesgo asociado a los distin
tos tipos de préstamos, medición que 
conlleva el establecimiento de mayo
res o menores encajes. Así, comprar 
títulos públicos era una operación 
sumamente beneficiosa para un ban
co, por cuanto el Banco Central esta
blecía que esa operación no tenía 
riesgo alguno asociado y, por ende, 
el banco no debía inmovilizar recur
sos. Por el contrario, prestarle a una 
PyME era evaluado cómo una opera
ción de alto riesgo y asumía un fuerte 
costo para el banco, hecho que se 
reflejaba en mayores tasas de interés 
para lás PvME y en su descalificación 
para acceder a determinados crédi
tos. En otras palabras, las normas 
regulatorias formaron parte de una 
política integral más amplia y de una 
visión sobre el desarrollo claramente 
alejada de las mejores prácticas in
ternacionales.

El resultado de esta estrategia regu- 
latoria quedó en evidencia: las em
presas pequeñas y medianas queda
ron prácticamente afuera del merca
do de crédito, el Estado se sobreen
deudó, la banca se concentró y 
extranjerizó y el sistema no ofreció la 
solvencia tan anunciada. En suma, se 
trató de un sistema financiero que no 
cumplió cabalmente sus objetivos de 
canalizar el ahorro de la sociedad 
hacia el consumo y la inversión, es 
decir, que no estuvo al servicio del 
desarrollo económico.

La evidencia está hoy a la vista. En 
países como China, la relación entre 
préstamos al sector privado y el pro
ducto bruto interno alcanza nada me
nos que 142 por ciento. Esto habla de 
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un gran apalancamiento de la activi
dad económica. En EEUU, la mencio
nada relación es de 70 por ciento, 
mientras que en Chile asciende a 67 
por ciento y en Brasil a 36 por ciento. 
Estos dos últimos ejemplos sirven 
para contrastarlos con la realidad lo
cal: en la Argentina, la participación 
de los préstamos al sector privado en 
el PBI es. en la actualidad, de 9 por 
ciento, cuatro veces menos que en 
Brasil y siete veces menos que en 
Chile.

Naturalmente, la crisis ha incidido 
en esta abismal diferencia, por cuan
to en los años 90 se llegó a alcanzar 
una relación de 24 por ciento, pero 
aun así, es posible apreciar un claro 
diferencial con otras realidades lati
noamericanas. Esto nos habla, entre 
otros aspectos, de la incidencia de las 
políticas regulatorias y de las oportu
nidades de crecimiento perdidas.

La banca pública, hoy

El fenómeno descripto nos refiere 
conductas pasadas, por una parte, pero 
también oportunidades y desafíos. La 
banca pública tiene un papel a des
empeñar en el proceso de recupera
ción económica iniciado hacia fines 
del año 2002 y. más ampliamente, en 
la definición de un modelo de desa
rrollo a largo plazo.

La teoría económica, en sus aspec
tos heterodoxos, fundamenta la exis

sot;re
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tencia de la banca pública en al me
nos tres elementos. En primer lugar, 
la existencia de monopolios u 
oligopolios justifica la intervención 
en el mercado de crédito de manera 
tal de subsanar las distorsiones y evi
tar la apropiación de rentas extraor
dinarias y transferencias de ingresos 
de consumidores y empresas. En tal 
sentido, la banca pública juega un rol 
de "banca testigo” en la formación de 
precios.

El segundo aspecto tiene que ver 
con el racionamiento del crédito y la 
discriminación hacia las pequeñas y 
medianas empresas, sectores que tra
dicionalmente dejan de ser atendidos 
por la banca privada. Promover la 
instrumentación del crédito hacia to
dos los agentes económicos, operan
do sobre las inequidades del sistema 
bancario, es otro de los aspectos cen
trales que justifica la existencia de la 
banca pública.

En tercer lugar, la banca pública 
juega un papel contracíclico, contri
buyendo a acelerar las fases ascen
dentes del ciclo económicoy a atem
perar las fases recesivas. Esto signi
fica, entre otros aspectos, que cuan
do la economía empieza a mostrar 
señales de recuperación, pero aún no 
transformadas en cambios de con
ductas por parte de la banca privada, 
los bancos públicos pueden anticipar 
la tendencia promoviendo la expan
sión del crédito. El ejemplo más re

Siglo veintiuno editores Argentina

ciente al respecto lo hemos podido 
observar en los dos últimos años, 
cuando, tras el colapso económico- 
financiero de fines de 2001 y co
mienzos de 2002, los bancos Nación 
y Ciudad fueron los primeros en lan
zar líneas de crédito a tasas accesi
bles.

La mirada sobre la banca pública 
debe valorizar los criterios de efi
ciencia y modernización en las pres
taciones. aspectos sobre los cuales, 
sin lugar a dudas, existen asignatu
ras pendientes. Naturalmente, dicha 
mirada no debe teñirse del mismo 
color con el cual se analiza el plan 
de negocios de una entidad privada. 
La banca pública opera con criterios 
y proyectos a partir de los cuales la 
variable de análisis desde donde se 
debe evaluar su accionar debe ser la 
"rentabilidad social”, antes que la 
rentabilidad que pueda surgir del 
balance o los tradicionales criterios 
de eficiencia que se utilizan para 
evaluar el accionar de un banco pri
vado.

En suma, en la actual etapa del 
país, es importante re valorizar el pa
pel de la banca pública como agente 
de desarrollo económico y social a 
partir de su rol como banca testigo, 
compensando las inequidades que 
genera el mercado y canalizando el 
ahorro hacia proyectos de inversión 
que dinamicen el aparato produc
tivo.□

>.ar

■ INTERNACIONALES

Democracias latinoamericanas: 
resiliencias y autorrescates
Resiliencia es un concepto que todavía no ha llegado a la caja de 
herramientas terminológicas de los politólogos, pero que puede explicar 
con bastante asidero los procesos y vicisitudes políticas que atraviesan en 
los últimos tiempos las democracias latinoamericanas. Los referendos de 
Bolivia y Venezuela, de julio y agosto de este año, serían dos ejemplos.

Fabián Bosoer

Concretamente, resiliencia puede 
definirse como la capacidad de 

adaptación de un sistema o colectivi
dad humana para enfrentar adversida
des sucesivas acumuladas en situa
ciones de riesgo, sin perjuicios para la 
integridad y la existencia. O, en térmi
nos de ingeniería, física y mecánica, 
"la capacidad de un material para re
cobrar su forma original, después de 
someterse a una presión deformadora” 
(“resilio": volver al estado original, 
recuperar la forma originaria).

La idea central es que no obstante 
las adversidades sufridas por una co
munidad, ésta tiene potenciales capa
cidades para desarrollar conductas que 
les permiten alcanzar niveles acepta
bles de bienestar. La propuesta des
plaza el enfoque tradicional sobre ca
rencias. debilidades y factores de ries
go, situando al individuo-o colectivi
dad- y su entorno en sus recursos y 
fortalezas para mejorar sus condicio
nes de vida o preservar aquellas he
rramientas que permiten hacer frente 
a condiciones extremadamente nega
tivas.

¿Este enfoque original permite pen
sar en los procesos políticos e 
institucionales recientes en Sudamé- 
rica? Más específicamente, ¿pueden 
ser aplicaciones de la teoría de la 
resiliencia, análisis que expliquen la 
realización de los referendos en Boli- 
via y Venezuela como modos de 
vehiculizar conflictos y tensiones que 
amenazan con quebrar la continuidad 
democrática por la vía de mecanismos 
novedosos que impliquen y no exclu
yan a las demandas y a los actores 
sociales involucrados?

Esta perspectiva puede implicar, in
clusive, ir más atrás y analizar retros
pectivamente las evoluciones políti
cas recientes bajo el prisma de un 
exitoso proceso de autorrescate de las 
democracias.

Recambios recientes en 
Sudamérica

Veamos lo siguiente. En el período 
comprendido entre principios de 1999 
y fines de 2001, un grupo de países 
sudamericanos vivió procesos traumá
ticos de recambio gubernamental, co
lapsos momentáneos de su aparato 
estatal y una alta inestabilidad social 
que. sin embargo, encontraron resolu
ción dentro del sistema democrático. 
Son los casos de dos países integran
tes de la Comunidad Andina de Na
ciones —Perú y Ecuador- y de dos 
países miembros del Mercosur -Ar
gentina y Paraguay-.

ANTON! TAPIES

Por primera vez, gobiernos interi
nos elegidos por ios Congresos, con 
presidentes surgidos del acuerdo par
lamentario y con base de apoyo 
multipartidario y legislativo, reem
plazaron a presidentesque habían per
dido su sustento y legitimidad, o que 
habían renunciado produciendo un 
estado de virtual acefalía, en medio de 
estallidos sociales, desbordes policia
les y claras señales de descontrol o 
paralización estatal.

Estos interinatos, abiertos a partir 
de 2001, culminaron en 2003 en des
embocaduras electorales que lograron 
devolverle a los regímenes democrá
ticos su legitimidad menoscabada. En 
todos los casos se dieron similares 
patrones de salida institucional a la 
crisis de la sucesión presidencial: go
biernos surgidos del acuerdo parla
mentario completaron los períodos in
terrumpidos por la salida intempesti
va de estos mandatarios. En Ecuador, 
tras la caída de Jamil Mahuad asume 
el vicepresidente Gustavo Noboa y 
completa el período hasta las eleccio
nes que proclaman a Lucio Gutiérrez, 
en noviembre de 2002. En Perú, Ar
gentina y Paraguay, tras la salida de 
Alberto Fujimori, Fernando De la Rúa 
y Raúl Cubas asumen gobiernos pre
sididos por una figura parlamentaria, 
Valentín Panlagua, Eduardo Duhalde 
y Luis González Macchi, que comple
tan mandatos interrumpidos de mane
ra traumática, y garantizan elecciones 



CeDInCI             CeDInCI

16 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 17

limpias de las que surgen las presi
dencias de Alejandro Toledo (julio de 
2001). Néstor Kirchner (mayo de 
2003) y Napoleón Duarte Frutos (agos
to de 2003). respectivamente.

Se dieron distintas explicaciones 
sobre las causas determinantes de di
chas alteraciones, descalabros y re
composiciones. Desde causas econó
micas internas y externas, como la 
crisis financiera internacional que en
contró a estos países en un grado ex
tremo de vulnerabilidad-producto del 
alto endeudamiento y del agotamien
to del ciclo de reformas de mercado 
inaugurado a inicios de la década del 
90-, hasta causas político-institu
cionales como los defectos y disfun
cionalidades de los sistemas presiden- 
cialistas rígidos, el descrédito de los 
gobiernos, la crisis de representación 
que afectó a la dirigencia y a los par
tidos políticos, la acumulación de dé
ficit arrastrados de etapas precedentes 
(legados del pasado autoritario, pro
blemas no resuellos en los primeros 
tramos de la recuperación democráti
ca). O causas sociológicas más co- 
yunturales y personales, como las ca
racterísticas de los liderazgos presi-/ 
denciales y la corrupción, incapaci
dad e irresponsabilidad en el manejo 
de los gobiernos.

Por otra parte, tampoco hay acuerdo 
acercadelreal significado institucional 
de estas renuncias forzadas de presi
dentes en ejercicio y sobre cómo defi
nirlas en términos teóricos. Existe una 
corriente de interpretación que les asig
na el carácter de un “golpismo encu
bierto", a la usanza de las escaladas 
tradicionales derivadas de la ingober- 
nabi lidad de las democracias, con coa
liciones cambiantes de intereses cor
porativos que se unen circunstancial
mente para voltear gobiernos cuando 
éstos dejan de funcionar como admi
nistradores confiables, aunque en este 
caso sin el concurso decisivo de los 
militares, recurso reemplazado por la 
movilización popularen las calles y la 
paralización forzada del aparato esta
tal. Esto crearía una situación defini
da como de “neoinestabilidad”, con 
“democracias by defauli", es decir, 
experiencias en las que la democracia 
funciona a los tumbos, sin ser inte

rrumpida, y logra su subsistencia pero 
no por su propia legitimidad intrínse
ca sino por la inviabilidad e ilegitimi
dad de cualquier alternativa de facto.

De uno u otro modo, se prestó esca
sa atención a estos segmentos tempo
ralmente delimitados de la evolución 
política de estos países latinoamerica
nos, que fuera más allá de su caracte
rización e interpretación, sea como la 
secuencia final de una etapa, sea como 
la recurrencia de procesos ya vividos, 
ti n enfoq ue diferenciado, desde e I pri s- 
made la teoría de la resiliencia. per
mitiría explorar otras hipótesis y es
cenarios alternativos.

A) Crisis con salvataje
En primer lugar, es posible extraer 

de aquel período lo que podrían abor
darse como casos paradigmáticos de 
"crisis con salvataje”, en los que se 
pusieron a prueba como nunca antes 
las capacidades y recursos institucio
nales existentes, las actitudes y com
portamientos de los actores decisivos? 
y, más ampliamente, la cultura y tas 
prácticas de la democracia, entendi
das como aprendizaje colectivo para 
resolver la cuestión de la goberna- 
bilidad en términos dramáticamente 
concretos y existenciales.

Se hace referencia aquí al concepto 
“crisis sin salvataje” utilizado para 
caracterizar el proceso de derrumbe 
de las frágiles y condicionadas demo
cracias de los años 60. Dichos análisis 
concluían en el inevitable desplome 
de instituciones frágiles, debido a una 
polarización social acompañada de una 
colusión de actores y poderes fácticos 
unidos por un “consenso de termina
ción” en un tablero de “juego pretoria- 
no”. Entonces se entendía por “salva- 
taje”, siguiendo a Juan Linz. a las 
operaciones de auxilio de un sistema 
democrático o parlamentario destina
das a evitar su erosión y/o derrumbe. 
Estos mecanismos eran, por lo gene
ral, alguna forma de democracia limi
tada, gobiernos “de unidad nacional” 
y/o la intervención de alguna figura 
prestigiosa o carismática, capaz de 
usar la crisis en aras y a favor de una 
refundación institucional.

Por primera vez, los recambios for
zados de gobierno producidos entre 

1999-2001 permiten hablarde una “cri
sis con salvataje” que se procesa en el 
interior de las instituciones representa
tivas, sin limitaciones o restricciones a 
la vigencia plena del funcionamiento 
democrático y sin descansar en 
liderazgos unipersonales aglutinantes 
y hegemónicos, o en el respaldo decisi
vo de una alianza de poder sustentada 
en las Fuerzas Armadas.

B) Neoparlamentarismo o 
“presidencialismo alternativo”

En segundo lugar, podemos plantear 
la hipótesis de que las instituciones 
representativas, las reglas democráti
cas y las libertades ciudadanas, sobre
vivieron en este período a tres derrum
bes simultáneos, que afectaron tanto 
las bases del régimen político como los 
fundamentos del modelo socioeco
nómico: a) el del “presidencialismo de 
emergencia”, jugado como fórmula de 
gobernabilidad, b) el de las formas de 
representación política tradicionales 
dominadas por grandes partidos, y c) el 
de las reformas neoliberales de 
privatización y desestatización de la 
economía, como programa que daba 
sostén y energía propulsora a la acción 
de los gobiernos.

En su conjunción, y en tren de agre
gar un artefacto conceptual más a los 
tantos neologismos con los que se 
buscó definirlo, llamaremos “presi
dencialismos de mercado” (un com
puesto de decisionismo político y 
desestatización de la economía) al 
modelo que dominó en las democra
cias latinoamericanas durante los años 
90. Las fórmulas de reemplazo que 
sobrevienen al derrumbe de estos 
presidencialismos de mercado, pue
den denominarse tentativamente como 
“neoparlamentarismos de crisis" o 
“neoparlamentarismos de transición”, 
y se definen como una forma híbrida 
de sistema presidencial con base par
lamentaria y componentes variables 
de parlamentarismo y presidencia
lismo en el funcionamiento del siste
ma político, con una búsqueda de nue
vos equilibrios en el aspecto econó
mico-social.

Importa destacar que este “compo
nente parlamentario” al que hacemos 
alusión tiene un alcance más amplio 

que el comúnmente abordado. En este 
caso, el componente parlamentario se 
concibe como aspecto deliberati vo-re- 
presentativo y participad vo que puede 
observarsetantoenel nivel institucional 
del régimen político (relaciones Ejecu
tivo-Legislativo), como en el nivel del 
sistema político de gobierno (relacio
nes Presidente-partidos políticos-Par- 
lamcnto). como también en el nivel de 
las relaciones Estado-sociedad, de las 
dinámicas y procesos de la acción co
lectiva. de interpelación y mediación 
en los conflictos sociales y de apela
ción a estrategias supletorias de políti
ca pública y gestión social que cubran 
los “baches” profundos dejados por la 
crisis de la representación política tra
dicional.

Caracterizarán a estas fórmulas de 
gestión de crisis:

• el propio proceso de sucesión pre
sidencial, en el que los Congresos se 
transforman en fuente de legitimación 
de dicho recambio;

• una forzada cooperación de emer
gencia entre los poderes Legislativos 
y Ejecutivos y el dictado de leyes, en 
este caso orientadas a palian los más 
fuertes reclamos y demandas social 
les.

• la instalación de mecanismos in
formales y parainstitucionales de me
diación entre las organizaciones y mo
vimientos sociales y los poderes pú
blicos. donde los medios de comuni
cación masiva, y en especial la televi
sión, intervienen no sólo como trans
misores sino como escenarios del pro
ceso de formulación de demandas,
construcción de actores públicos y 
toma de decisiones;

• un protagonismo más activo de 
dichas organizaciones y movimientos 
en las distintas instancias de la repre
sentación colectiva (asambleas barria
les y vecinales, movimientos de des
ocupados urbanos, suburbanos y rura
les. “piqueteros” y “sin tierra", aho- 
rristas confiscados, familiares de víc
timas de la violencia delictiva o la
represión policial, ONG vinculadas con 
la ayuda social, etcétera), en algunos 
casos desplazando a los actores tradi
cionales de la representación política 
y social (partidos y sindicatos); en 
otros compartiendo con éstos la esce

na pública y el rol de articuladores de 
las demandas sectoriales;

• se destaca también, como elemen
to novedoso, la actuación de organis
mos internacionales -como el Banco 
Mundial o el PNUD- de una manera 
mucho más activa, tanto en el apun
talamiento de las tareas de gestión 
estatal y políticas públicas, a través de 
programas radicados en distintos mi
nisterios y organismos estatales, como 
en la conformación de mecanismos 
informales de intermediación, parti
cipación y consulta, como lo fueron 
las llamadas Mesas de Diálogo. En 
este último caso, dichos mecanismos 
de intervención han tenido una inten
sa aplicación con resultados diversos, 
pero es innegable que cumplieron una 
función muy relevante en el sosteni
miento de las gestiones de gobierno y 

en el restablecimiento de circuitos de 
comunicación rotos |Jor las crisis 
sociopoh'ticas. la formación de con
sensos mínimos e, incluso, la promo
ción de legislación para atender situa
ciones de emergencia social.

Otras características emparen tan es
tas experiencias. Por un lado, la extre
ma debi lidad gubernamental de origen 
se con vierte en la fuente de su pri ncipal 
fortaleza al reducirse drásticamente las 
expectativas sociales a demandas mí
nimas de gobernabilidad y reglas bási
cas de honestidad, decoro público y 
sensibilidad por parte de los gobernan
tes. Por otro lado, los gobiernos emer
gentes no responden a partidos ni equi
pos preestablecidos, sus líderes pro
vienen o bien de la oposición a las 
protohegemonías declinantes, o bien 
de fracciones internas que protagoni-
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zaron las disputas que acompañaron 
sus caídas; las fuerzas políticas tradi
cionales se desdi bujan y sus liderazgos 
se fragmentan, aun en el caso de sobre
vi vira sus descalabros recientes como 
fuerzas mayoritarias (casos del justicia- 
lismo argentino y del coloradismo pa
raguayo). Tributan a estos gobiernos 
dirigentes más jóvenes o menos pene
trados por el clima de época que se va 
dejando atrás, mano a mano con 
liderazgos cuyos contornos van defi
niendo un molde más flexible, trans
versal y proclive a la receptividad de 
las demandas sociales y a la reconstitu
ción del campo de autonomía de la 
política frente a los principales facto
res de poder.

C) Sinergias externas-internas 
de intervención democrática 
(regional-nacional-local)

Asimismo, las similitudes entre pro
cesos nacionales en países con noto
rias diferencias estructurales y políti
co-culturales, permiten pensar en una 
característica regional en el modo de 
resolver el autorrescate de las demo- 
craciasy en unefectode retroali menta- 
eión y contagio entre procesos nació- 
nales y regionales. En dos de los casos 
analizados -Perú y Paraguay- los me
canismos regionales -la OEA y el 
Mercosu r- intervienen di reclamen te en 
la resolución de las crisis y en el 
apuntalamiento del proceso democrá
tico, y un instrumento del acuerdo 
multilateral hemisférico -la Carta De
mocrática Interamericana- adquiere 
fuerza efectiva.

Seevidencia, asimismo, una crecien
te interrelación entre las dimensiones 
doméstica e internacional en la presen
cia de organismos internacionales, los 
medios de comunicación, los movi
mientos de opinión y diversas organi
zaciones sociales con fuerte proyec
ción local y exterior poblando la esce
na pública, así como en el avance del 
derecho supraestatal, la jurisdicción in
ternacional en el tratamiento de viola
ciones a los derechos humanos y la 
redefinición de las soberanías estatales.

No puede dejar de mencionarse que 
esta confluencia de “datos nuevos” y 
constantes históricas de la realidad la
tinoamericana en el período 1999-2003,

se produce cuando se cumplen exacta
mente dos décadas del inicio de los 
procesos de salida de los autoritarismos 
militares y de recuperación, transición 
y consolidación de nuevas democra
cias. Este ciclo de veinte años cubre un 
promedio de cinco mandatos presiden
ciales, períodos cumplidos con una re
gularidad hasta entonces desconocida 
en la mayoría de los casos, si bien es 
cierto que también debieron sortearse 
situaciones de anomalía institucional, 
crisis de gobierno, emergencias econó
micas y sociales graves y alteraciones 
en los cronogramas electorales.

Con este trasfondo histórico recien
te. los estudios acerca de "cómo cam
bian los regímenes políticos” (un clási
co de la ciencia política contemporá
nea) adquieren una renovada vigencia; 
en este caso, no ya tanto en el abordaje 
de los tránsitos del autoritarismo a la 
democracia, sino más bien y -sobre 
todo- de las “capacidades de auto- 
transformación" de los regímenes de
mocráticos y su eficaciadecisoria, esto 
es, la capacidad para decidir.#ejecutar 
políticas públicas, incluyendo tanto su 
"piso”, esto es. el resguardo de sus 
condiciones mínimas de existencia, 
como su “techo”, esto es, el mejora- - 
miento de su calidad institucional, la 
expansión de la ciudadanía y el fortale
cimiento de la noción de "desarrollo 
democrático”. Del mismo modo, el in
terés en las capacidades de autotrans- 
formación democrática se vincula con 
un replanteo de la noción de "transi
ción”, entendiéndola como “transición 
dentro del régimen democrático" que 
no ve alcanzadas sus metas solamente 
en el recambio pacífico de gobiernos y 
alternancia entre partidos, sino en un 
más amplio proceso de democratiza
ción.

Tanto el referéndum de Bolivia so
bre la política energética nacional y los 
recursos gasíferos, realizado el pasado 
18 de julio, como el referéndum de 
Venezuela sobre la revocatoria del 
mandato presidencial, realizado el 15 
de agosto, pueden inscribirse en la mis
ma lectura. Una sinergia compuesta de 
factores nacionales y regionales per
mitió no sólo contener tensiones que 
apuntaron a la deslegitimación y caída 
de sus respectivos gobiernos y siste-

mas institucionales, sino también ca
nalizar tales tensiones a través de me
canismos participativos e inclusivos 
de las demandas sociales y actores en 
conflicto. Los dos presidentes. Carlos 
Mesa y Hugo Chávez, salieron fortale
cidos de ambas pruebas de fuego, pero 
contrariamente a la ecuación clásica, 
tal fortaleza no se produce a expensas 
de los límites democráticos al poder 
presidencial sino sobre la base de su 
reconocimiento.

Perspectivas

¿Se “salvan” los regímenes demo
cráticos latinoamericanos de su derrum
be gracias a sus capacidades y fortale
zas adquiridas? ¿O, simplemente, so
breviven en condiciones de debilidad 
por la ausencia de alternativas? Sea 
una u otra la respuesta, hay acuerdo en 
que las circunstancias que produjeron 
las fuertes convulsiones de este perío
do y llevaron a la caída de gobiernos 
pueden volver a presentarse mientras 
subsistan las condiciones sociales y 
políticas <|ue las generaron. Por eso, 
detectar aquello que "hace la diferen
cia” resulta una tarea crítica para cual
quier planteo de fortalecimiento o de
sarrollo de la institucionalidad demo
crática

Resiliencia frente a las crisis políti
cas es capacidad de aprendizaje y tam
bién capacidad para detectar pequeños 
cambios en las conductas de los acto
res, muchas veces a pesar de ellos 
mismos, es decir, sin que ellos tomen 
plena conciencia de que están actuan
do y pensando de otro modo, obligados 
por las circunstancias. Resistencia fren
te a las crisis políticas, por el contrario, 
es la absoluta previsibilidad de las res
puestas, de los comportamientos y de 
las reacciones conocidas; rigidez e in
capacidad de innovar y percibir la na
turaleza de las alteraciones sucedidas. 
En ambos casos, se puede reconocer 
que algo está cambiando en el modo de 
encarar cuestiones di lemáticas para las 
democracias latinoamericanas.□

Nota

' Agradezco a Vicente Palermo y a Javier 
Artigues los aportes y comentarios a las ideas 
aquí planteadas.

Nueva chance para la “Venezuela saudita”

Chávez ofrece previsibilidad 
en momentos en que EEUU 
busca socios confiables
Más allá de su retórica nacionalpopulista. la reconfirmación del presidente 
Hugo Chávez implica una buena noticia en términos de estabilidad en una 
área altamente sensible en la agenda de EEUU, como lo es el “arco 
andino", y en especial en un momento en que el mercado del crudo asiste a 
una fase de alta volatilidad. Mientras Bush, en plena campaña para las 
presidenciales de noviembre, afronta dificultades en su guerra global 
antiterrorista, una remoción anticipada del ex general golpista hubiera 
provocado una parálisis en el tercer proveedor de petróleo de EEUU, y un 
escenario de revanchismo político con final abierto.

Guillermo Ortiz

El reciente referéndum revocatorio 
celebrado en Venezuela, previsto 
en lanueva Constitución “bolivariana” 

impulsada por el propio Chávez en sus 
alardes fundacionales de fines de los 
años 90, y que otorgó un nuevo triunfo 
electoral al antiguo golpista, podría 
constituir un punto de inflexión en la 
historia reciente del país caribeño. Una 
historia caracterizada desde los últi
mos estertores del bipartidismo (fines 
de la década del 80), por una profunda 
crisis social y un alto nivel de polariza
ción política. Lo significativo (o para
dójico) es que el triunfo del polémico 
Chávez introduce un elemento de 
previsibilidad, no sólo en Venezuela, 
sino en el subsistema geopolítico re
gional, si bien no anulados problemas 
de fondo.

Uno, interno, derivado de un lide
razgo de corte popu I i sta y mesián ico en 
un país con altos índices de pobreza, 
que afecta lacalidad institucional; otro, 
con impacto fuera del país, que surge 
de su interés en ejercer cierto liderazgo 
regional, destinado a fortalecer un eje 
antiestadouniden.se, en el cual se inser
tarían la Argentina y Brasi I, a partir de 
un reforzamiento de polos de integra
ción en el aspecto comercial y energé
tico.

Venezuela no es un país cualquiera; 
se trata nada menos que del quinto 
productor de crudo del mundo y el 
tercer proveedor de EEUU, y geográfi
camente cierra una de las zonas más

sensibles para dicho país en la región: 
el “arco andino”, con eje en la crisis de 
Colombia. No hay que olvidar que 
Washington orienta hacia ese país in
gentes recursos en virtud de su com
bate a la narcoguerrilla, que el propio 
Chávez se ofreció como mediador en 
el conflicto y que los problemas bila
terales colombiano-venezolanos ex
ceden el narcotráfico y no han sido 
resueltos.

Por lo demás, Chávez no es cual- 
quierdirigente: se trata de unex tenien
te coronel que intentó derrocar al se
gundo gobierno de Carlos Andrés 
Pérez, en 1992, con un golpe que dejó 
más de trescientos muertos en Caracas. 
Y que ahora, en el gobierno, logró

controlar resortes decisivos de poder, 
por lo que su derrota hubiera significa
do mayores costos en términos de esta
bilidad.

Así, su triunfo produjo un respiro de 
alivio en no pocos sectores norteameri
canos, en momentos en que el sub
continente afronta una sucesión de cri
sis superpuestas, a lo que se añade el 
aumento del precio del petróleo a nive
les no previstos a partir de una serie de 
factores, entre ellos, la dificultad de 
Washington de poner en marcha la 
infraestructura petrolera iraquí, tras la 
ocupación que decapitó el régimen de 
Saddam Hussein.

Pero consignamos que la derrota de 
Chávez hubiera generado varios pro
blemas.

En primer lugar, la convocatoria a 
nuevas elecciones en un mes. Chávez 
hubiera decidido presentarse, la oposi
ción se hubiera negado, y se habría 
abierto una instanciajudicial favorable 
al Presidente, yaque laCorte Suprema, 
dominada por el "chavismo", hubiera 
decidido a favor de su candidatura. 
Venezuel a se habría encami nado a una 
precampaña con Chávez como candi
dato, lo que, dada la tensión imperante, 
hubiera abierto la puerta a actos de 
revanchismo.

Segundo, se hubieran gestado pro
blemas con las Fuerzas Armadas y en 
torno de la empresa estatal Petróleos 
de Venezuela (PDVSA).
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Fue precisamente la cúpula militar, 
la que reinstaló a Chávez en la presi
dencia de Venezuela el 14 de abril de 
2002, sólo cuarenta y ocho horas des
pués de haber sido derrocado por un 
grupo de oficiales junto a sectores 
empresarios “antichavistas".

Si bien lajefaturacastren.se declaró 
su imparcialidad en la consulta, es 
difícil pensaren que se habrían “cru
zado de brazos” esperando ser desti
tuidos en caso de un triunfo opositor. 
El comandante en jefe del Ejército-el 
arma más poderosa- es Raúl Isaías 
Baduel, Jefe de la 42’ Brigada de 
Infantería Paracaidista, y se movilizó 
activamente contra el golpe de 2002. 
Asimismo, el actual Ministro de De
fensa, general Jorge Luis García, se 
desempeñaba como Comandante de 
la 3“ División de Infantería del Ejérci
to, también sublevada en aquellas fe
chas para defenderá Chávez, y proce
dió al rescate del Presidente detenido 
en una isla.

En pocas palabras: los organizado
res de la resistencia a la fugaz presi
dencia de tacto a cargo del empresario 
PedroCarmona, integran las unidades 
de combate. Y la oposición apenas 
cuenta con algunos generales o coro
neles afines, ya que Chávez tras su 
regreso “purgó” la fuerza. Además, el 
Ejército es eje de la actual alianza 
cívico-castrense. Los efectivos se en
cargan de la distribución de alimentos 
y medicinasen barriadas pobres, cons

truyen viviendas y colaboran en los 
programas de salud y educación ofi
ciales de las llamadas “Misiones”, en 
las que trabajan quince mil médicos 
cubanos, tras recientes convenios fir
mados con Cuba. Venezuela propor
ciona a Cuba, a precios preferenciales, 
un tercio del petróleo que consume, y 
La Habana envía a Caracas ayuda 
alimentaria y profesional.

En cuanto a PDVSA, hay que recor
dar la huelga general de diciembre de 
2002 y enero de 2003 en protesta por el 
“autoritarismo” de Chávez, que derivó 
en la temporal interrupción de las ex
portaciones venezolanas de crudo, con 
el consiguiente daño para la economía 
del país. En este caso, de haber triunfa
do la oposición, es probable que se le 
hubiera escapado de las manos el con
trol de la empresa de la que fueron 
despedidos dieciocho mil empleados 
que participaron en el paro, cuya 
readmisión es una bandera de la oposi
ción. El stajfde PDVSA quedó reduci
do a trece mil empleados de firme 
lealtad al Gobierno, qpe, según exper
tos, no estarían dispuestos a entregar la 
empresa a una dirección opositora.

Tampoco es buen indicio la hetero
geneidad de la oposición, surgida en 
2001 con las primeras movilizaciones 
de protesta contra la política econó
mica, agrupada en la Coordinadora 
Democrática que integran más de die
ciséis partidos y casi cuarenta ONG; 
militan empresarios, sindicalistas, po
líticos de derecha y de izquierda y 
dirigentes residuales de Acción De
mocrática (AD) y la socialcristiana 
COPEI (los dos pilares del bipartidis- 
mo tradicional), unidos sólo por el 
rechazo a Chávez.

Es una fuerza importante pero sin 
cabezas visibles, salvo la de Enrique 
Mendoza, gobernador del Estado de 
Miranda, vecino a Caracas, quien ganó 
algunas elecciones regionales (en 
1989 obtuvo la alcaldía del municipio 
de Sucre con casi 80 por ciento de los 
votos). Unido a esto, la decisión de 
mantener las denuncias de un fraude 
electrónico, con renovadas presiones 
hacia el Centro Cárter y la OEA, la 
colocan como actor incómodo a los 
ojos de no pocos referentes de 
Washington.

Ocurre que el problema de Vene- 
zuelaes anterior a Chávez, y se vincu
la con la corrupción y el dispendio del 
sistema bipartidista conformado tras 
el Pacto de Punto Fijo (1958), luego 
de la caída de la dictadura de Pérez 
Jiménez, y la falta de respuesta para 
una situación social explosiva, deri
vada de la dilapidación del “maná” 
petrolero. Chávez es sólo un emer
gente y debería serjuzgado más por lo 
que hace que por lo que dice.

Desde su llegada al poder, la políti
ca de Venezuela en la OPEP no se 
caracterizó precisamente por el ali
neamiento con los países que alientan 
una baja de la producción para elevar 
los precios, al margen de actitudes en 
contrario en el pasado. Venezuela po
dría reposicionarse como proveedor 
confiable en momentos en que Esta
dos Unidos buscadiversificarsus fuen
tes de suministro tras la tensión sin 
precedentes creada en su alianza his
tórica con Arabia Saudita, luego de 
los atentados del 11 de septiembre. 
Una alianza basada en el petróleo, el 
dinero y la seguridad que involucra la 
defensay los asuntos de Medio Orien
te, y que hoy está amenazada por el 
auge del terrorismo islámico y el fra
caso de las negociaciones israelí- 
palestinas.

Hay que destacar que quince de los 
diecinueve terroristas en los alenta
dos del 11 de septiembre eran sauditas 
y, de hecho, aun en carácter de disi
dente, Bin Laden también loes. Y que 
la actual desconfianza entre EEUU y 
Arabia Saudita reside en cuestiones 
internas. El fortalecimiento de una 
posición proisraelí en EEUU incomo
da a Arabia Saudita, de la misma for
ma en que el auge de un sentimiento 
antioccidental en el reino, en especial

entre la juventud, incomoda a EEUU, 
a pesar de los intereses en común que 
implican la supervivencia del propio 
Estado Saudita. Es así como este vín
culo entre la monarquía saudita y 
Washington, comporta hoy un riesgo 
para ambas partes, en tanto se man
tenga en niveles rígidos.

El alineamiento saudita con EEUU 
es un elemento desestabilizador en el 
interior del reino, pues fortalece a la 
oposición islámica, y de la misma 
manera lo es la excesiva dependencia 
de EEUU del petróleo saudita, ya que 
comporta un riesgo en la oferta y, por 
lo tanto, en el nivel de precios. Por 
ello, el staff Busli debe resolver un 
dilema: cómo mantener los negocios 
con los sauditas sin contribuir a una 
desestabilización del régimen ni reti
rar su asistencia a Israel. Por eso, la 
búsqueda de nuevos “grifos".

Se agrega a este cuadro la inestabi
lidad en la Rusia de Putin, que le 
impide asumir el papel de proveedor 
privilegiado, a partir de los rumores 
sobre la bancarrota de la gigantesca 
petrolera Yukos, responsable de casi 
25 por ciento de las exportaciones de 
crudo de Rusia -segundo productor 
mundial-ydelanuevaolade terrón s- 
mo checheno-coino telón de fondo de 
la puja de poder- con EEUU en el 
papel de actor central, sobre el futuro 
mapa de los oleoductos en el Cáucaso.

Conclusión: Estados Unidos se en
cuentra, irónicamente, en una instan
cia de "pax hegemónica” como nunca 
en su historia, pero eso le exige una 
reformulación estratégica.

En la región apunta al libre comer
cio y la lucha antinarco y, habida 
cuenta de sus desafíos globales, a la 
búsqueda de proveedores confiables. 
Venezuela, que atraviesa una curiosa 
experiencia de refundación política 
sin partidos y es, porelio, un laborato
rio donde incluso es posible escrutar 
la deri va de una izquierda continental 
dubitativa entre la socialdemocracia 
de Lagos y el nacionalpopulismo de 
Chávez. puede cumplirun papel esen
cial en este nuevo entramado de inte
reses, más al lá del deseo de Chávez de 
articular un bloque de poder autó- 
nomo.O

En un enrarecido escenario de las relaciones EEUU-Europa

Democracia y terror en la 
elección norteamericana
Políticamente hablando, el miedo no es lo mismo que el terror, pero una 
estrategia política dominada por el miedo puede muy bien contribuir a la 
generación y reproducción de una cultura política dominada por el terror. 
Eso es lo que está ocurriendo, hoy, en Estados Unidos.

Martín Plot

En las interpretaciones meramente 
empiristas del funcionamiento de 
la democracia moderna, las elecciones 

son vistas como procesos cuya función 
y razón deexistencia fundamental es la 
selección de representantes, quienes, 
una vez instalados en sus respectivos 
lugares institucionales, se dedicarán a 
la tarea de gobernar lo más efectiva
mente posible a sociedades que. por 
razones de escala y complejidad, no 
podrían funcionar bajo regímenes en 
los que los ciudadanos participasen 
di recta mente en la deliberación y toma 
de decisiones. En este marco, el hecho 
de que los candidatos se dediquen ex
clusivamente a la tarea de ser electos 
no debería ser visto como un aspecto 
condenable de los procesos electora
les, dado que no ser efectivo en ese 
sentido específico, exclusivamente ins
trumental, implicaría que aquellos que 
representan sistemas de valores distin
tos, y a veces hasta opuestos, termina
rían ocupando los lugares 
institucionales que los candidatos per
dedores no lograron ocupar y, por lo 
tanto, dominando los procesos de deli
beración y toma de decisiones que la 
democracia representativa parecería 
preservar exclusivamente para aque
llos que hayan pasado con éxito el test 
electoral. Siguiendo con esta lógica, 
resulta evidenteque evitar todas aque

llas acciones y tomas de posiciones 
que pudiesen poner en peligro la supe
ración del test electoral resultaría no 
sólo algo aceptable sino el ejercicio 
más puro de responsabilidad política.

Esta forma general de ver los proce
sos electorales toma en cuenta mucho 
de lo que está efectivamente en juego 
en dichas instancias: en síntesis, la 
elección de nuevos gobernantes. Sin 
embargo, leer las elecciones exclusi
vamente de este modo ha llevado a la 
fórmu la demócrata conformada por los 
senadores John Kerry y John Edwards 
a generar el espacio que el Partido 
Republicano necesitaba para crear un 
estado de la opinión que hiciese posi
ble no sólo la reelección de Bush y 
Cheney, sino también la continuación 
presente y futura de la agenda domés
tica y la política exterior del actual 
gobierno. Usando los términos sugeri
dos, podríamos decir que la fórmula 
demócrata decidió actuar responsable
mente y evitar así todas aquellas accio
nes y tornas de posiciones que pudie
sen poner en peligro su suerte electo
ral. ¿Quién de todos los ciudadanos 
estadounidenses que se opusieron a la 
invasión -y se oponen hoy a la ocupa
ción-de Irak podría votar a la fórmula 
republicana? Nadie. Por lo tanto no es 
necesario decir nada en contra de la 
decisión de invadir y ocupar Irak y 
limitarse solamente a criticar la ejecu
ción de dicha estrategia. De este modo, 
pensaban y aún piensan los candidatos 
demócratas: sin perder el voto de los 
que están en contra de la guerra nos 
aseguramos la posibilidad de disputar 
el de aquellos que sin oponerse en 
principio a la invasión, sí pueden ver 
con facilidad la enorme negligencia 
con laque la ocupación fue manejada. 
Ya habrá tiempo, luego, una vez elec
tos. para cambiar el rumbo de la políti
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ca exterior, piensan los candidatos, lo 
importante es no arriesgar la posibili
dad de ser elegidos. ¿Quién de todos 
aquellos ciudadanos estadounidenses 
que se opusieron y oponen a la idea de 
que los atentados del 11 de septiembre 
de 2001 sean vistos como el comienzo 
de una guerra, en vez de un crimen 
masivo que debe ser perseguido como 
un crimen, doméstica e internacio
nalmente. podría votar por la fórmula 
republicana? Nadie. Por lo tanto no es 
necesario cuestionar la concepción 
general con laque el actual gobierno ha 
respondido interna y externamente a la 
destrucción de las Torres Gemelas, sino 
sólo resaltar errores, cuestionar laasig- 
nación de recursos y prometer la victo
ria. Ya habrá tiempo, luego, para ser 
claros en lo que lodos igualmente sa
ben: que nadie en el Partido Demócrata 
acepta la tesis de que el gobierno de 
SaddamHusseim estaba vinculadocon 
Al Qaeda y que Kerry y Edwards no 
piensan que la "guerra contra el terro
rismo” sea literalmente una guerra que 
pueda ser ganada sino que es una metá
fora que habla de la necesidad de tener 
una estrategiay de ser perseverantes en 
el intento de desestimulare impedir la 
ejecución de futuros crímenes de esa 
naturaleza.

Para decirlo de forma sucinta: los 
candidatos demócratas decidieron to
mar prestado el estado de la opinión 
instituida sin correr el riesgo de tratar 
de instituir un nuevo estado de opinión. 
¿Para qué tratar de proponer un nuevo 
texto que no sabemos cómo será leído 
por la sociedad americana si en realidad 
podemos dejar que el contexto gane las 
elecciones por nosotros?1 Ahora bien, 
en la vida pública, y particularmente en 
el fragor de la batalla política, no hay 
nada más difícil que tratar de no decir lo 
que uno piensa. Difícil y contraprodu
cente. Semana tras semana durante el 
verano del hemisferio norte los candi
datos demócratas trataron de hacer ejer
cicio de la mencionada noción de res
ponsabilidad política y, temerosos de 
molestar a alguno de los segmentos de 
opinión que los estrategas de campaña 
les recomendaban no molestar, se limi
taron a evitar toda acción o toma de 
posición que, en el estado de la opinión 
presente, pudiese significar la pérdida 

de algunos votos. El problema reside en 
que este “estado de la opinión presente” 
no existe, son los padres o, en el caso de 
Kerry, los asesores Tad Devine y Bob 
Shrum, quienes insisten en proteger a su 
candidato de la imprevisibilidad e 
irreversibilidad propias de la palabra 
política.2 La opinión es carne, es rever
sible, cambia su forma y disposición. 
En este contexto, la enunciación de los 
actores políticos, particularmente du
rante campañas electorales, no se limita 
a buscar convertirseen representante de 
un estado de la opinión ya instituido 
sino que participa activamente en su 
proceso de institución. Los candidatos 
políticos no re-presentan opinión sino 
que despliegan, expresan y, en definiti
va, presentan opinión.

Lo que ocurrió entonces fue que 
mientras los candidatos demócratas tra
taban “responsablemente” de no per
der las elecciones, los candidatos repu
blicanos, para los que gracias a su 
mayor grado de ideologización el esta
do de la opinión carece de toda cuali
dad mítica y, por lo tanto, son más 
libres para actuar a contrapelo de su 
“estado presente”, usaron el verano 
norteamericano para despedazar 1 a cre
dibilidad de John Kerry, para solidifi
car la idea de que la invasión y ocupa
ción de Irak fueron acciones necesarias 
en la guerra contra el terrorismo y para 
presentar a George W. Bush como el 
único de los dos candidatos que es 
capaz de continuar con decisión y cora
je un camino que nadie se había toma
do el trabajo de cuestionar en su direc
ción general. Hoy, a poco más de un 
mes de las elecciones, las condiciones 
están creadas no sólo para una victoria 
republicana sino también para la crea
ción de un nuevo consenso poselectoral 
que probablemente lleve a Estados 
Unidos a una crisis mucho más profun
da que la presente, tanto en su relación 
con el mundo como en el estado de su 
contrato social doméstico.’

Pero eso no es todo. El Partido Repu
blicano no sólo se ocupó de fortalecer la 
lógica discursiva que le permitió aso
ciar a Husseim con Al Qaeda y atacar 
“preventivamente” a Irak sino que se 
ocupó, también preventivamente, de 
asegurarse de que en caso de que un 
acontecimiento que pudiese alterar ra

dicalmente la imagen defortaiezaqueel 
gobierno quería presentar, esto último 
no sólo no ocurriese sino que aquel 
acontecimiento terminase jugando a su 
favor. Ese acontecimiento posible es 
fundamentalmente -aunque no de ma
nera exclusiva-el de un nuevo atentado 
terrorista en geografía estadounidense. 
Es imposible decir qué posibilidades 
hay de que ocurra un nuevo atentado en 
Estados Unidos antes de las elecciones 
del 2 de noviembre. De todas maneras, 
lo que el gobierno de Bush y el Partido 
Republicano trataron de asegurarse lue
go de las bombas de Madrid, fue que 
aquellos atentados fuesen leídos como 
un intento de Al Qaeda por influir en el 
proceso electoral español y contribuir a 
la derrota de Aznar a manos del PSOE. 
El machacar con esta interpretación - 
una de las varias posibles pero funda
mentalmente unaque insistió en excluir 
del análisis el uso electoral inverso que 
del atentado quiso hacer el Partido Po
pular- le permitió al gobierno de Bush 
no sólo aumentar las posibilidades de 
que un atentado en Estados Unidos con
solidas^! apoyo popularasu gobierno, 
sino también intimidar aun más a los 
demócratas, cuyo miedo enunciativo no 
les permitió ofrecer una interpretación 
alternativa de los atentados de los trenes 
de Atocha y, por lo tanto, no trataron de 
disputar el sentido de una posible ac
ción terrorista en suelo estadounidense. 
Más todavía, los republicanos no se 
limitaron a tratar de prevenir una inter
pretación adversa de un atentado posi
ble, sino queel sábado 11 de septiembre 
pasado, durante el tercer aniversario de 
ladestrucción de las Torres Gemelas, el 
gobierno hizo público algo que en reali
dad podría leerse como un claro fracaso 
de la política exterior de Bush. Esa 
noticia era que Corea del Norte podría 
estar preparándose para realizar su pri
mera prueba atómica, demostrando así 
haber usado estos últimos años para 
convertirse en unapotencia nuclearfalgo 
que también parece haber hecho Irán 
durante el mismo período). De todas 
maneras, haciendo de necesidad virtud, 
el gobierno presentó la noticia diciendo 
que aparentemente Corea del Norte bus
caba “influir en el proceso electoral 
norteamericano". La fórmula propuesta 
por la administración Bush es brillante: 

cualquier acontecimiento que pudiese 
ser visto como una consecuencia de la 
negligencia o miopía del gobierno ac
tual, debe en realidad ser leída como un 
intento de los enemigos de Estados 
Unidos por hacer que el gobierno actual 
pierda las elecciones...

Planteada como está la campaña elec
toral hacia mediados de septiembre, la 
tendencia indica que sólo el contexto 
podría permitir a Kerry ganar las elec
ciones presidenciales, un contexto que 
ahora tendría que ser mucho peor que el 
que inicialmente habían imaginado los 
demócratas, donde el desbarajuste pre
supuestario, el aumento del desempleo 
y las continuas bajas en Irak iban a ser 
suficientes para asegurarse la victoria 
electoral. El contextoo un cambio abrup
to y exitoso4 de actitud enunciativa que 
libere al candidato del miedo a correr 
riesgos y le permita hacerse de ese cora
je que, como decía I-I. Arendt, “está ya 
presente en la predisposición misma 
hacia la palabra y la acción, en el estar 
dispuesto a insertarse en el mundo y 
comenzar una historia por sí mismo. [El 
coraje] y hasta la bravura están ya pre
sentes en el dejar el propio escondite 
privado y mostrar quién es uno"-' Pero 
este coraje que demanda la acción y la 
palabra política, esta necesidad de dejar 
atrás el miedo que lleva al candidato a 
resguardarse en la aparente seguridad 
del universo de lo instituido, esta nece
sidad de involucrarse en la presenta
ción de opiniones en un contexto de 
lucha política, no se opone sólo a la 
cobardía0 sino también a la temeridad, 
puestoque si dije al pasarque la opinión 
es carne lo hice porque creo que ésta no 
sólo es modificable sino también 
desarticulare y herible. Y la formaen la 
que el Partido Republicano está dis
puesto a oponerse al corajede la política 
democrática no es la cobardía sino la 
temeridad del usufructo político del te-

Poreso Arendt venía acuento, porque 
fue ella quien, además de subrayar el 
coraje que requiere la acción, también 
se ocupó de mostrar la oposición incon
ciliable de opinión y terror. Para Arendt, 
la opinión pública era esa entidad ince
santemente regenerada por la esponta
neidad de la acción y el ejercicio libre 
del sentido común y el juicio político. 

Pero ocurreque cuando la acción es rara 
vez espontánea, debido a que se ve 
sumergida en el miedo que el decir lo 
aún no dicho produce en el candidato 
político, y eso se combina con la expe
riencia real del terror-el 11 de septiem
bre de 2001 fue una acción terrorista no 
sólo por su intención sino también por 
su efecto- el resultado es que el sentido 
común se nubla y el juicio político se 
suspende. El gobierno de Bush y el 
Partido Republicano no ejercen el terro
rismo de Estado.’ pero sí están dispues
tos a sacar todo el beneficio posible del 
terror que otros puedan generar en la 
sociedad norteamericana. El agente del 
terror podrá ser otro, pero la radica- 
lización y militarización del conflicto 
es un interés objetivo mutuo de Al Qaeda 
-hoy ya mucho más que una organiza
ción. hoy ya idea y movimiento social- 
y la administración Bush. Y esta última 
no va a dejar que el terror se disipe así

■ 

nomás. Durante un tiempo lo fueron los 
cambios de colores para marcar la su
puesta intensidad del riesgo de otro aten
tado, más recientemente lo fueron la 
repetición obscena de las imágenes del 
sufrí miento de laciudad de Nueva York 
durante la mañana de los atentados de 
hace tres años8 y mañana quizá lo sea la 
acción criminal de alguna otra “célula 
dormida" o la aterrorizante idea de que 
una prueba nuclear de un miembro del 
“eje del mal” permita imaginar a los 
ciudadanos estadounidenses lo que po- 
dríaocurriren ChicagooLos Angelessi 
uno de esos artefactos llegara a escabu
llirse por uno de sus puertos marítimos. 
En estas condiciones, si los demócratas 
no encuentran pronto la forma de supe
rar su miedo a los riesgos de la palabra 
política y oponen una visión alternativa 
a la del gobierno actual, a Estados Uni
dos esperan sin duda muchos más años 
de una cultura política dominada por el
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terror.
En lo que respecta al plano interna

cional, resta decir que el mundo se en
cuentra hoy en una impasse. El gobier
no norteamericano se queja de que las 
Naciones Unidas no están dispuestas a 
cooperar con la situación caótica en la 
que se encuentra Irak. Pero lo que ocu
rre es que la administración Bush sigue 
tratando de usar la coy untura actual para 
imprimirle a las Naciones Unidas una 
función permanente de mera institución 
humanitaria. Por otro lado, las Nacio
nes Unidas están tratando de preservar 
y, en esta coyuntura, quizás hasta de 
profundizar su carácter de institución 
política. En pocas palabras, la impasse 
presente está dominada por una disputa 
velada por el ejercicio real de la sobera
nía política global entre el efectivo mo
nopolio del ius belli de Estados Unidos 
y la relativa legitimidad política inter-

LA CIUDAD QUE QUEREMOS VIVIR, 
LA ESTAMOS HACIENDO HOY
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nacional de las Naciones Unidas. Y esta 
disputa no sólo se está dando en el 
enrarecido escenario actual de las rela
ciones entre Estados Unidos y Europa 
sino también en las mismas elecciones 
presidenciales  estadounidenses. Los ac
tores políticos norteamericanos saben 
muy bien que las elecciones en España 
-¡y en Irak!- no serán las únicas que 
decidirán la forma en la que se saldrá de 
la impasse en que nos encontramos.íj

Notas

1 En las primarias demócratas, el candidato 
Howard Dean fue el que se presentó a los 
votantes demócratas como aquel que intenta
ría no sólo dejar que el contexto gane las 
elecciones, sino que además usaría la campa
ña electoral para promover una reconfigura
ción completa de la forma en la que el gobier
no estadounidense debía responder domésti
ca e internacionalmente a la situación presen
te. Pero fueron los mismos votantes demócra

gob sAs 

tas los que. luego de acoger con entusiasmo 
dicha candidatura y celebrar su incidencia en 
el debate nacional, decidieron no comer ries
gos y elegir como candidato para las eleccio
nes generales al que se les presentó, en ese 
entonces, como más "elegible".

2 Maureen Dowd, por ejemplo, contó re
cientemente que en los ratos en los que Bill 
Clinton no estuvo ocupado con su cuádruple 
by-pass de principios de septiembre, se la 
tuvo que pasar hablando por teléfono con 
John Kcrry desde el hospital, instándolo a 
algo asi como "ponerse las pilas". Así fue 
como "la banda de Clinton (. ..) intervino para 
apuntalar el liderazgo tambaleante de Bob 
Shrum, quien ha aconsejado al señor Kcrry a 
no hacer campaña negativa' (y ha permitido 
que el otrora carisinático John Edwards haya 
desaparecido sin dejar huellas)". Tlte New 
York Times. 12-9-04. Veremos si la interven
ción de aquella "banda", a la que todos extra
ñamos. modifica el rumbo de la campaña. (La 
traducción es mía).

1 No tengo lugar aquí para referirme a la 
situación de déficit presupuestario y endeuda
miento en la que se encuentra Estados Unidos 
luego de tres años y medio de recortes de 
impuestos para los sectores más altos de la 
pirámide social y de incremento exponencial 
de los gastos de Defensa, pero invito al lector 
a xeguiiSStcntamente el plan para una 
ownersldp ¡tociety propuesto por Bush en la 
Convención republicana. Este es el nombre 
bajo el que so desarrollará la segunda etapa de 
la Reconstrucción del Estado norteamericano 
que se prepara en caso de que haya un segundo 
gobierno Bush-Cheney.

■ Nada asegura el éxito, obviamente, y esta 
es la razón por la cual la parálisis enunciativa 
que enfrentan los demócratas no carece de 
justificación objetiva

5 Hannah Arcndt. The Human Condition. 
Univcrsity of Chicago Press, Chicago. 1958. 
p. 186.

'■ Cobardía o, más precisamente, aquello 
que ya alguna vez en estas páginas llamé 
kitsrh político. Véase La Ciudad Futura. N“ 
51.2002: también, más extensamente, Martín 
Plot. El kilsch político. Prometeo. Buenos 
Aires. 2003.

’ No en la abrumadora mayoría de la pobla
ción. aunque si muy probablemente en los 
sectores juveniles urbanos de origen musul
mán. El Estado norteamericano desarrolló, en 
los meses posteriores al 11 de septiembre de 
2001. una política sistemática de "lucha 
anti terrorista" que todavía debe ser estudiada 
en profundidad, tema al que trataré de dedi
carme una vez pasadas las elecciones.

8 Sufrimiento que es muy extraño ver en la 
televisión norteamericana. Y no me refiero al 
típico reproche de que a los norteamericanos 
no les interesa el sufrimiento de los otros -no 
les interesa ni más ni menos que lo que les 
interesa a otras sociedades-, sino a que ni 
siquiera el sufrimiento de los propios solda
dos que mueren y son heridos a diario en Irak 
son vistos por televisión.

■ REFLEXIONES

La depresión oculta de la pobreza
Este trabajo es una síntesis de la intervención realizada en la
XI Jornada sobre "Psicoanálisis y comunidad. Lo traumático y sus marcas 
sociales”, organizada por la Asociación Psicoanálitica Argentina, los días 
20 y 21 de agosto de 2004.

Lucrecia Teixidó

Hasta los años 90. la Argentina 
había desarrollado un sistema de 
políticas sociales cuya madurez se 

produjo a mediados del siglo XX y que 
impactó en la calidad de vida de los 
trabajadores y en la constitución de 
los sectores medios. En la Argentina, 
la protección social siempre estuvo 
asociada al trabajo y éste era un com
ponente esencial en la constitución de 
la identidad y la subjetividad de los 
hombres y mujeres, y el principio or
ganizador de la vida familiar y coti
diana.

Aún en la década del 80 la ecua
ción era: empleo pleno, subempleo, 
desempleo. A partir de los años 90 el 
orden fue exactamente el irtverso. Y 
mientras hasta 1980 el trabajo infor
mal significaba 18 por ciento, en 2000 
había llegado a 38 por ciento. Pode
mos discurrir sobre la multidimen- 
sionalidad de la pobreza, pero es allí 
donde debemos buscar su causa.

¿Cuáles eran los valores básicos de 
aquel universo de trabajo estable, se
guridad social, escuela y.salud buenas 
y gratuitas; de aquella sociedad más 
homogénea y menos desigual? En 
aquella sociedad, en general, no se 
“zafaba”, por el contrario, el esfuerzo 
personal era un valor reconocido, como 
lo eran el estudio, el ahorro, el ascen
so social y la solidaridad entre igua
les.' El futuro era posible, era previsi
ble que los hijos tuvieran una vida 
mejor que la de los padres y el sujeto 
se constituía en un entramado de roles 
familiares más o menos estables, en 
barrios y escuelas heterogéneos, don
de el hijo del obrero jugaba con el hijo 
del doctor, de la maestra, del portero o 
del panadero. Los recursos individua
les eran variados y efectivamente es
taban socializados.

Los pobres de antes eran cuantita- 
tivay cualitativamente distintos a los 
pobres de hoy. Y éste es un punto 
crucial. No basta con decir que hay 
dos tercios de la población que son 
pobres, porque la cantidad no permi
te entender qué les pasa a esas perso
nas ni penetrar la opacidad de la es
tructura social en profunda reestruc
turación.-’

En la década del 90 se produjo una 
profunda modificación de la relación 
Estado, mercado y sociedad. Esas 
transformaciones impactaron en las 
políticas públicas en general y en las 
políticas sociales en particular “Las 
políticas sociales hacen sociedad |...] 
o sociedades, según son los princi
pios que las orientan".1

Aparecieron nuevos conceptos, y 
otros retomaron bríos en ese particu
lar momento histórico: desarrollo hu
mano, capital social, estrategias de 
supervivencia. Todas ellas, con las 
mejores intenciones, dirigidas a ana
lizar, interpretar y, eventualmente, 
compensar la situación de una masa 
creciente de pobres. Sin embargo, 
estos conceptos plasmados en políti
cas, "... apuntan a incentivar las ener
gías solidarias de los pobres, mien
tras los valores hegemónicos siguen 
siendo la competencia y el individua
lismo para los que son capaces”.4

Ya en 1981, por ejemplo, Susana 
Torrado5 proponía hablar de estrate
gias familiares de vida y no de estra
tegias de supervivencia, porque este 
concepto remite inevitablemente a lo 
más básico y fisiológico, y a que cuan
do hablamos de estrategias de super
vivencia hablamos de los pobres.

En los años 90 aparece el concepto 
de capital social6 en la línea de tratar 
y gestionar la pobreza, aunque en 
realidad viene a designar de otro modo 
fenómenos que no son nuevos. Para 

la corriente de pensamiento domi
nante en los 90, efectivamente, era 
funcional una perspectiva donde la 
sociedad se concibiera como una en
tidad autoorganizaday autorregulada 
para resolver las fallas del mercado.

Pero el capital social no es algo 
natural y dado spcialmente. Es el 
resultado de una construcción que 
supone inversión material, simbólica 
y de esfuerzos, y todo ello implica 
gastos y su utilidad se expresa en 
beneficios materiales y simbólicos 
que dependen de la participación en 
una red de relaciones sociales... Y en 
sociedades profundamente desigua
les y heterogéneas, las posibilidades 
de construcción de los sujetos son 
profundamente desiguales.

En el mismo sentido, la persisten
cia de la pobreza y las desigualdades 
sociales hacen presumir que los ho
gares pobres deberán seguir agudi
zando el ingenio para sobrevivir. No 
obstante, y ante la rigidez del merca
do de trabajo, el crecijniento del tra
bajo en negro (y, por lo tanto, sin 
protección social alguna) y el debili
tamiento de las políticas universales, 
los hogares no podrán inventar inde
finidamente.

En los últimos veinte años los 
asentamientos precarios crecieron 
180 por ciento. Hoy viven en ellos 
alrededor de tres millones de perso
nas y la gran mayoría está concentra
da en el Conurbano.7 Son los pobres 
de los pobres, entre los cuales un 
porcentaje muy alto de hijos no saben 
lo que es tener un padre con trabajo, 
abandonan la escuela, se embarazan 
precozmente, pierden fragmentos 
consecutivos de niñez, adolescencia 
y juventud.

¿Qué secuelas deja la naturaliza
ción de la precariedad? ¿Qué efectos 
tiene en el sujeto la certeza de la 
pobreza transmitida de padres a hijos 
y de hijos a nietos? ¿Qué ocurre con 
la percepción e identificación de va
lores, pertenencias e identidades?

Hay pérdidas que son intangibles, 
que sólo el largo plazo pondrá de 
manifiesto... porque los pobres de 
hoy van perdiendo también la varia
ble tiempo, "... comienzan a ser vie
jos más temprano que antes, porque
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sus proyectos de vida carecen de tiem
pos potenciales para su concreción".8 

La pobreza deprime, aunque ésta 
sea una variable difícil de medir 
cuantitativamente. En sus diversas 
manifestaciones genera rupturas, 
desfases e interrupciones de la vida 
individual y social. Y muchas veces 
desde el Estado y desde las organiza
ciones civiles no hacemos más que 
reforzar esa percepción de ajenidad, 
de no pertenencia. Suele ocurrir que 
no utilizamos las mismas categorías 
para evaluar conductas. Lo que en 
algunos sectores sociales caracteri
zamos como depresión, en otros no 
vemos más que dejadez y abandono.

Años atrás, la Secretaría de Desa
rrollo Social del Gobierno de la Ciu
dad Autónoma de Buenos Aires llevó 
adelante un programa piloto en Villa 
Lugano y Villa Luro. Estaba destina
do a mujeres pobres, jefas de hogar 
con hijos menores a cargo. Las muje
res de Villa Luro pertenecían, en ge
neral, a la clase media empobrecida; 
las mujeres de Villa Lugano vivían en 
Ciudad Oculta, Villa INTA y/o Villa 
Pirelli. habían nacido y crecido po
bres. Mujeres1 de entre 18 y 30 años, 
con cuatro o cinco hijos, que pasaron 
sin escalas de la infancia a la adultez.

En sus biografías particulares los 
abusos y la violencia sufridos en la 
infancia aún continuaban bajo dife
rentes formas. Las que trabajaban, dis

continuamente, lo hacían en limpieza 
de casas particulares u oficinas. Sin 
embargo, y merced a las políticas 
iinplementadas desde el Gobierno de 
la Ciudad, los hijos en edad escolar 
comían en los diferentes comedores 
comunitarios; en los Centros de Ac
ción Familiar podían retirar viandas 
para almuerzo y merienda y en los 
centros de salud podían obtener gra
tuitamente desde un D1U hasta aten
ción odontológica. Con lodo eso desa
rrollaban sus "estrategias de supervi
vencia” y efecti vamente, sobrevivían, 
sin morir en el intento.

El problema era que no se cuidaban 
los dientes, vivían embarazadas, so
portaban situaciones de violencia fa
miliar y, sobre todo, tenían la certeza 
de que nada de eso cambiaría en lo 
que les quedara de vida.

El programa les ofreció un espacio 
para conocer a otras mujeres, para 
hablar de sus problemtis, sus miedos, 
sus esperanzas... pero lamentable
mente lodo terminó abruptamente por 
el cambio de funcionarios. Y al res
pecto querría hacer unas breves re
flexiones.

Los años 90 no sólo cambiaron el 
mapa del trabajo y la cultura, tam
bién instalaron una nueva forma de 
tratar y gestionar la creciente pobre
za producida por el ajuste, que apun
ta a incentivar las energías solidarias 
de los pobres mientras los valores

hegemónicos siguen siendo la com
petencia y el individualismo para los 
que son más capaces.1'

Desde esta perspecti va, el pobre es 
definido como un sujeto activo cuya 
situación varía de acuerdo con sus 
características particulares, sociales, 
culturales y con sus habilidades para 
usar de la mejor manera posible sus 
recursos. Se destacan sus destrezas 
para mantenerlos en un submundo de 
pobres autogestionados, adentro, aun
que lejos del mundo globalizado de 
la modernidad.1”

La mejor política social es mucho 
más que un conjunto de programas 
asistenciales para indemnizar a las 
víctimas del progreso de otros. Es un 
conjunto de prioridades públicas para 
que los hombres, mujeres, niños, ado
lescentes, jóvenes y mayores tengan 
una vida que valga la pena ser 
vivida.Q

• María del Carmen Feijoó, Nuevo país, 
nueva pobreza. FCE. Buenos Aires, 2001.

! /r/wrt.
J Claudia Danani (comp), Política So

cial y Economía Social, Colección Lectu
ras sobre Economía Social. Universidad 
Nacional de General Sarmiento, Editorial 
Altamira. Buenos Aires. 2004.

‘ Sonia Álvarez. Ponencia "Los desafíos 
en la formación de posgrados en políticas 
sociales en America latina", VI Congreso 
Internacional del CLAD Sobre la Reforma 
Del Estado y de la Administración Pública. 
Buenos Aires, del 5 al 9 de noviembre de 
2001,

5 Citada por Susana Hintze en "Capital 
social y estrategias de supervivencia, re
flexiones sobre el capital social de los 
pobres", en Claudia Danani (comp ).

6 Susana Hintze, (tleni.
■ Información de la Dirección de Tierras 

y Urbanismo bonaerense, que relevó 
aproximadamente 640 asentamientos pre
carios. Su directora. María de la Paz Dessy, 
afirma que esa cifra representa la mitad de 
las urbanizaciones irregulares del Gran 
Buenos Aires. La Subsecretaría de Coordi
nación Operativa del Ministerio de Desa
rrollo Humano afirma que allí"... se com
bina la profundidad de la crisis, la persis
tencia de las migraciones hacia el 
Conurbano y la gran cantidad de embara
zos adolescentes", La Nación. 4-7-04.

8 María del Carmen Feijoó, ídem.
’ Sonia Alvarez, ídem.
10 Sonia Alvarez, ídem.

■ LIBROS

Un feliz retorno a los 
orígenes del peronismo 
Estudios sobre los orígenes del peronismo, 
Miguel Murmis y Juan Carlos Portantiero, 
Siglo XXI, Buenos Aires, 2004, 192 páginas.

Acaba de aparecer la 
edición definitiva 
de los Estudios sobre 

los orígenes del pero
nismo, de Miguel Mur
mis y Juan Carlos Por
tantiero. Publicado en 
1971 porSigloXXI.esa 
misma casa editorial 
tomó la feliz iniciativa 
de restituirnos una obra 
clásica, inhallable en las 
I i brerías y poco conocí - 
da por las nuevas gene
raciones.

No se trata, sin em
bargo. de una simple 
reedición: la versión, 
pese a no introducir 
modificaciones en el 
texto original, incluye 
un Prólogo de los auto
res y una i impecable pre
sentación de Hernán 
Camarero. "Claves para 
la relectura de un clási
co". El trabajo de Ca
marero. a la vez que 
despliega con ajustada 
minuciosidad las coor
denadas históricas, po
líticas y teóricas en que 
el libro fue publicado 
por primera vez. da 
cuenta de las tesis cen
trales de la obra, de su 
vigoroso impacto en la 
investigación sociológi
ca e histórica del pero
nismo.1 a la que dio un 
nuevo y quizá decisivo 
impulso, y expone tam
bién con ecuanimidad 
las principales críticas 
de que fue objeto, críti
cas a menudo deudoras 
del nuevo horizonte de 

búsqueda sociológica c 
histórica abierto por el 
libro mismo.

Si nos atenemos a una 
primera -y quizás in
evitable- lectura de los 
Estudios.... la exposi
ción de sus tesis, tanto 
en su dimensión polé
mica como en sus as
pectos sustantivos, no 
ofrece mayores dificul
tades. Opuestas a las 
formuladas por lo que 
sedioen llamar, la inter
pretación "ortodoxa”, 
encarnada principal
mente en los trabajos de 
GinO GcrmatlFy tam
bién. desdé una óptica 
política diametralmen
te opuesta, en los de 
Jorge Abelardo Ramos, 
las tesis de Murmis y 
Portantiero hacen ante 
todo hincapié en la sub
estimación. por parte de 
dichos autores, del ac
cionar del viejo sindi
calismo y. consecuen
temente. en la sobrees
timación del papel de 
los obreros nuevos, pro
ductos de las migracio
nes internas desde las 
zonas periféricas a las 
grandes ciudades, en la 
explicación de los orí
genes del peronismo. En 
segundo lugar, señalan 
que la circunstancia de 
que la clase obrera (y 
particularmente los o
breros nuevos) hayan 
experimentado, al me
nos desde comienzos de 
los años 30. un período 

de explotación sin par
ticipación. pese a haber 
sido entrevisto por los 
expolíenles de la inter
pretación ortodoxa, no 
habría sido adecuada
mente valorado en el 
esquema explicativo 
que dicha interpretación 
propone.

Los Estudios... ofre
cen, además, otros ar
gumentos claramente 
contrapuestos a los del 
enfoque “ortodoxo” y. 
en especial, a las tesis 
de Gcrmani. Por una 
parle, subrayan el au
mento de la combativi
dad y la expansión de 
las organizaciones sin
dicales en los años que 
precedieron al ascenso 
del peronismo, lo que 
pone en tela de juicio la 
posición de Gcrmani re
latí va íl Ta división entré 
una vieja clase obrera 
débil, y por tanto men
guada en su capaciadad 
de opción y de lucha, y 
una nueva clase obrera 
desprovista de expe
riencia sindical y pasi
ble, en consecuencia, de 
ser manipulada por Pe
rón. Por otra parte, des

tacan e I hecho de que en 
el lapso que se extiende 
entre fines de 1943 y 
1945 no tuvo lugar un 
crecimiento significati
vo en la expansión del 
sindicalismo. De acuer
do con Murmis y Por
tantiero. este dato cues
tiona la afirmación de 
Germani. en cuanto a la 
ausencia de un apoyo 
sindical al peronismo en 
sus comienzos, hacien
do ver que tal apoyo 
existió en los hechos y 
fue obra, en lo esencial, 
de una estructura gre
mial preexistente, porlo 
que se torna improce
dente hablar en ese re
gistro de una ruptura 
con relación al pasado 
reciente.

Hsí pues, los Estu
dios .. desarrollan pro- 
gresi vamente una ínter- 
prelación alternativa 
para la cual el peronis
mo no se deja pensar 
como un régimen auto
ritario sustentado en la 
relación vertical entre 
un caudillo carismático 
y una nueva clase obre
ra políticamente inex
perta y "en disponibili

dad". sino como fruto 
de una alianza, avalada 
por el Estado, entre un 
sector de las clases pro
pietarias y la clase obre
ra. Aquello que hizo 
posible tal alianza fue. 
para Murmis y Ponan- 
licro. el hecho de que la 
satisfacción de los re
clamos obreros acumu
lados en el curso de la 
primera etapa del creci
miento por sustitución 
de importaciones con
vergía con el proyecto 
de un sector industrial 
propietario, a saber, el 
sector de industriales 
menos poderosos, cuyas 
expectativas económi
cas dependían estrecha- 
mentedcl desarrollodel 
mercado interno.

Como es fácil adver
tirlo, las tesis de los Es
tudios... tienden a in
vertirlos términos déla 
interpretación de Ger
mani. Esta última ponía 
el acento sobre la divi
sión de la clase trabaja
dora (entre "viejos" y 
“nuevos" obreros) para 
dar cuenta de los rasgos 
peculiares que asumió 
el peronismo. En cam-
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bio. Murmis y Ponan- 
tiero, a la vez que su
brayan la unidad de una 
clase trabajadora some
tida durante un prolon
gado período a un pro
ceso de explotación sin 
distribución, colocan el 
énfasis sobre la frag
mentación de las clases 
propietarias.

Más allá de los mu
chos elogios y de algu
nas críticas de que fue 
objeto, el libro -publi
cado en un momento po
líticamente nada propi
cio- fue recibido con 
beneplácito por los in
vestigadores sociales de 
la Argentina y de Amé
rica latina. Hernán Ca
marero reseña con am
plitud y probidad estos 
aspectos. Por mi parte, 
quisiera concluir lla
mando la atención so
bre un punto que no ha 
sido, quizá, sulfflente- 
mentc subrayado por los 
críticos.

Además de suscri
tos intrínsecos, de la no
vedad de su enfoque y 
de su interpretación glo
bal del peronismo, los 
Estudios... significaron 
una suerte de corriente 
de aire fresco en la in
vestigación sociológica 
y polilológica en nues
tro país. Algo semejan
te a un “quiebre" cons
tructivo. Ello no se de
bió. en mi opinión, al 
hecho de que en ellos se 
recurriera a categorías 
marxistas (y no ya al 
exhausto arsenal de con
ceptos estructural-fun- 
cionalista). ni tampoco 
a la circunstancia de que 
el empleo de esas cate
gorías. lejos de ser me
ramente especulati
vo. estuviera respalda
do por una muy respe
table información em
pírica?

Ya en el momento de 

su primera publicación, 
la referencia a Marx y a 
autores marxistas era 
frecuente: dejando de 
lado los intelectuales 
oficiales del Partido 
Comunista Argentino 
(en su mayoría prescin
dibles), entre otros, Jor
ge Abelardo Ramos y 
Milcíadcs Peña ya ha
bían hecho uso de con
ceptos marxistas en sus 
interpretaciones del 
peronismo. No por ca
sualidad se trata de dos 
autores cuya produc
ción es analizada en los 
Estudios....

Aquello que quiero, 
si no demostrar, al me
nos sugerir, tiene por 
cierto que ver con el 
empleo de ciertas cate
gorías. para el caso mar
xistas, que suelen pres
tarse a un uso mecánico 
y casi ritual. Sin duda, 
no es necesario insistir 
en que la aplicación 
mecánica de recetas es 
siempre un procedi
miento reprobable en la 
investigación, y que 
esto vale tanto para el 
mundo desarrollado 
como para nuestros paí
ses. Pero en este último 
caso, la di ficul tad es más 
compleja: la referencia 
a conceptos teóricos 
forjados en otros con
textos y a partir de otras 
experiencias, hechacon 
vistas al análisis de pro
cesos socio-políticos 
que tuvieron lugar en 
los países de América 
del Sur, es sin duda le
gítima -inevitable, in
cluso- pero también 
problemática. El inves
tigador debe habérselas 
con una suerte de doble 
paradoja: es sin duda 
cierto que los aconteci
mientos y procesos que 
busca an al i zar son d i fe- 
rentes de los que dieron 
lugar a esos conceptos. 

pero también es cierto 
que están relacionados 
con ellos. Más aun: des
de una perspectiva más 
amplia, se inscriben en 
un espacio común, mar
cado por la lógica abar
cadora del capital. Es 
preciso entonces -al 
precio de un esfuerzo 
adicional-mantener los 
dos polos de la tensión: 
la inclusión en una mis
ma lógica global y la 
modal idad específica de 
esa inclusión. Es lícito, 
de tal modo, recurrir a 
los mismos conceptos, 
pero siempre que se 
lome en cuenta también 
-y éste es el segundo 
aspecto de la paradoja- 
que no pueden ser ya 
los “mismos”’y que hay 
que conjugar esfuerzos, 
imaginación y astucia 
para uti I i zarlos con pro
vecho.

Es esa astucia -el in
vestigador brasileño 
Roberto Schwarz. más 
valiente que yo, diría 
lisay llanamente “mali
cia”- lo que está pre
sente en los Estudios...; 
es esa astucia lo que, 
particularmente, cam
pea en la utilización in- 
tcligcntee invenlivaque 
los autores hacen, entre 
otros, del concepto de 
“alianza de clases”, en

La renovación de la 
democracia según la 
izquierda mexicana
La crisis histórica de la izquierda socialista 
mexicana. Massimo Modonesi, Juan Pablos- 
Universidad de la Ciudad de México, México,
2003, 191 páginas.

Este libro debe des
pertar mucho inte
rés entre quienes nos 

preocupamos por la 
identidad, historia, tra
dición y también por el 

base a la cual el espacio 
social c histórico argen
tino. en los orígenes del 
peronismo, emerge co
mo el lugar de insólitas 
fragmentaciones, de 
conflictos y pactos in
esperados y de inéditas 
convergencias. Al mar
gen de sus muchos otros 
merecimientos, esa as
tucia creativa basta por 
sí sola para hacerlo 
acreedor al calificativo 
de "clásico",□

Emilio de ¡pola

Notas

1 Y nosólodcsusorfgc-

3 Que esa información 
diera luego lugar a obje
ciones y debates no quita 
valor al libro. Más bien lo 
realza.

' Sobre esta semivigen- 
cia lia llamado la atención 
Roberto Schwarz en su 
notable artícuV "Uri se
minario de Marx": “...el 
conjunto de categorías 
plasmadas por toexpenen - 
cía intraeuropea pasa a 
funcional en un espacio 
con un andamiaje socio
lógico diferente, distinto 
pero no ajeno, en el que 
aquellas categorías no se 
aplican con propiedad ni 
se pueden dejar de aplicar, 
o. mejor, giran en falso 
pero son la referencia obli
gatoria En Pumo de 
Vista, N°50.abrildc 1995.

desarrollo y las actua
les apuestas políticas de 
la multiforme, frag
mentaria, a veces deses
perantemente confusa y 
hasta disparatada, pero 

siempre viva izquierda 
de América latina. El 
autor, aunque circuns
cribe su trabajo al estu
dio del proceso mexi
cano de las últimas tres 
décadas, y más parti
cularmente a la de 
1980. convoca a una 
revisión historiográfica 
rigurosa de la izquier
da. en el marco de una 
época en América latí- 
naque comienza con la 
Revolución cubana y 
termina, a su juicio, con 
las transiciones demo
cráticas y el asenta
miento del ncolibera- 
lismo en la región. Ta
rea política imprescin
dible, cuyo único ante
cedente más general ha 
sido el libro de Jorge 
Castañeda -ahora ex 
canciller del gobierno 
de Vicente Fox y posi
ble pretendiente a la 
presidencia en 2006-. 
¿o utopía desarmada.' 
el que según Modonesi 
"no cumple con el ri
gor historiográfico” (p. 
18) y es más bien “un 
panfleto socialdemó- 
crata que un verdadero 
trabajo de historia po
lítica” (p. 16). En tér
minos de la historia de 
la izquierda en Méxi
co, un par de buenos 
trabajos lo anteceden: 
el libro de Barry Carr, 
muy centrado en la his
toria del Partido Comu
nista y el de Arturo 
Anguiano, escrito des
de la perspectiva trots- 
kista. ambos recono
ciendo laccntralidadde 
la transformación de la 
izquierda entre 1987 y 
1989?

Dos hipótesis centra
les articulan este traba
jo, respaldado por una 
sólida investigación bi
bliográfica. hemero- 
gráfica y documental, 
junto a entrevistas pe-

riodísticas efectuadas 
en distintas fechas a 
muchos de los prota
gonistas más significa
tivos. lo que hace de 
sus fuentes y bibliogra
fía una buena guía de 
materiales para necesa
rias investigaciones fu
turas. La primera idea 
rectora es que la iz
quierda socialista me
xicana se transformó 
radicalmente a partir 
del surgimiento del 
movimiento cardenista 
en 1988. La segunda 
postula que esa izquier
da experimentaba du
rante esos años una cri
sis histórica de realiza
ción. de proyecto y de 
balance político con la 
que precisamente em
palmó el importante 
proceso de masas men
cionado. iniciado con 
el desprendimiento del 
hasta entonces hegc- 
mónico Partido Revo
lucionario Institucional 
(PRI) de la llamada 
Corriente Democrática, 
que reivindicaba el na
cionalismo revolucio
nario frente a la neoli- 
bcralización de ese par
tido y del gobierno del 
Presidente Miguel de 
La Madrid, en torno a 
la preparación de las 
elecciones presidencia
les de julio de 1988. La 
escisión estaba dirigi
da por el ingeniero

Cuauhtémoc Cárdenas, 
hijo del gran Presiden
te de la década de los 
30. general Lázaro Cár
denas. y por Porfirio 
Muñoz Ledo, un polí
tico muy experimenta
do. original y sagaz for
mado en el sexenio de 
Luis Echeverría Alva- 
rez (1970-1976).

Naturalmente. Mo
donesi reconoce la fun
ción de partcaguas his
tórico que tuvo el gran 
proceso de moviliza
ción estudiantil de 
1968, con el sangrien
to desenlace de la ma
tanza de Tlatelolco, el 
2 de octubre de ese año. 
Punto de coagulación 
de la “nueva izquier
da". como en tantos 
otros procesos simila
res en el mundo. 1968 
fue el momento de con
creción de organizacio
nes maoístas; trotskis- 
taS renovadas, Gasifis
tas, esparlaquistas, con 
diversas referencias u 
obedienciasinternacio- 
nales. El 68 incentivó 
los movimientos gue
rrilleros que habían 
emergido esporádica
mente desde años an
tes, respuesta a un cli
ma de época y también 
manifestación de una 
tendencia de larga du
ración en la historia 
mexicana, tan pródiga 
en rebeliones campesi

nas. La brutal represión 
del régimen a estas ex
presiones de violencia 
popular en una oscura 
"guerra sucia" que se 
prolongó varios sexe
nios. late todavía hoy 
en las reclamaciones 
políticas y acciones ju
rídicas destinadas a 
mantener viva la me
moria y, fundamental
mente. aclarar los nu
merosos casos de ase
sinatos. torturas y des
apariciones de esaépo- 
ca. señalando a los cul
pables e impunes res
ponsables de esa bar
barie. Tanto el Partido 
Comunista como la 
nueva izquierda crecie
ron y se fortalecieron 
en esc período sobre un 
auge de luchas sociales 
autónomas y con el 
afianzamiento del mar
x i sino como tina imporl 

plante presencia intelec
tual y cultural, reco
giendo también uná I arí- 
ga tradición mexicana 
iniciada en los años 20, 
en tiempos tempranos 
de los regímenes revo
lucionarios.

Junto con la repre
sión irregular a las guc- 
rrillas y a los movi
mientos sociales autó
nomos. el régimen mc- 
xicanojugabaa la aper
tura política. En 1977. 
el presidente José Ló
pez Portillo (1976
1982) promulgó una 
reforma destinada a sa
near algunas de las más 
viciadas prácticas elec
torales y a revitalizur el 
sistema político ago
biado por el hegemo
nismo del PRI; recono- 
cíaoficialmcntc al Par
tido Comunista Mexi
cano y al Partido So
cialista de los Tra
bajadores. un conglo
merado político singu
lar que no se reconocía 

marxista. Inclusive, el 
radicalizado y trotskis- 
ta Partido Revolucio
nario de los Trabajado
res obtuvo su registro 
electoral. Muy debati
da y confrontada, de
nunciada como manio
bra de legitimación del 
sistema, la reforma po
lítica tuvo como con
secuencia. sin embar
go, ir incorporando a 
las organizaciones más 
importantes de la iz
quierda a la lucha elec
toral. cambiar paulati
namente su fisonomía 
y organización de par
tidos de cuadros a par
tidos de masas y otor
gar una creciente visi
bilidad a las opiniones 
de la izquierda, incluso 
en el Parlamento, aho
ra un poco más plural y 
abierto. Desató también 
un importante debateen 
torno a la legalidad, la 
participación electoral, 
la “reforma" y la "rc- 
volúción* que muchas 
veces fragmentó y ati
zó las divisiones de la 
izquierda mexicana en 
complejas, y repetida
mente abslrusas. cues
tiones de estrategia, 
láctica y organización.

Un mérito no menor 
del libro de Modonesi 
es arrojar claridad so
bre el, a veces, laberín
tico mundo de los par
tidos. grupos, fraccio

nes y tendencias de la 
izquierda, sus agrupa
ciones, coaliciones y 
rupturas, sus publica
ciones y dirigentes, las 
discusiones generales 
de líneas y las posicio
nes de coyuntura. Ge
neralmente menospre
ciados desde el "saber" 
académico por miradas 
despectivas e irónicas, 
o simplemente desco
nocidos. estos infor
mes. debates y elabo
raciones teóricas y po
líticas constituyen un 
rico venero de reflexión 
acerca de la real idad del 
movimiento obrero y 
popular, sus experien
cias y luchas, la histo
ria reciente del país, la 
terca resistencia a lado- 
minacióny explotación 
de clase y la cultura de 
las clases subalternas. 
El crqeicntc interés que 
en Méjico despiertan 
entre estudiosos c in
vestigadores los proce
sos dehistoriadcl siglo 
XX. y en particular los 
de su segunda mitad, 
debe revalorizar este 
conjunto documental 
hasta ahora relegado.

Obtenido el registro 
electoral en 1979. el 
Partido Comunista con
vocó su XIV Congreso 
en 1981 y luego de un 
intenso proceso de dis
cusión ideológica se di
solvió. fusionándose
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con otras organizacio
nes más pequeñas de la 
izquierda mexicana, 
grupos intelectuales y 
sindicales, para formar 
el Partido Socialista 
Unificado de México 
(PSUM), siendo el pri
mer partido comunista 
que lo hizo en el mun
do. antes de iniciarse el 
proceso de la peres- 
troika gorbachoviana. 
En 1974 se había for
mado el Partido Mexi
cano de los Trabajado
res (PMT). dirigido por 
un importante político 
de izquierda, Hcbcrto 
Castillo: una compleja 
amalgama de luchado
res por la democratiza
ción sindical, defenso
res del legado carde- 
nista y de la inspira
ción nacionalista revo
lucionaria de México. 
La tendencia de unifi
cación y el reconoci
miento cada vez más 
decisivo de la "cues
tión democrática” co
mo clave en la lucha 
política del país tuvo 
altibajos complejos, y 
los resultados durante 
la década del 80 no fue
ron demasiado alenta
dores en cuanto a cons
tituir a la izquierda co
mo una alternativa de 
las masas mexicanas 
frente al vetusto edifi

cio priísta y al creci
miento de una derecha 
democratizadoranucle- 
ada en el Partido Ac
ción Nacional, una vie
ja fuerza de orígenes 
cristianos. Esto llevó a 
que en 1987 se efectua
ra una nueva fusión, 
esta vez entre el PSUM 
y el PMT. para formar 
el Partido Mexicano 
Social isla (PMS). orien
tado esencialmente a 
mejorar el posiciona- 
micnto de la izquierda 
en los procesos electo
rales. comenzando por 
la renovación presiden
cial y parlamentaria 
cercana.

Entre noviembre de 
1987 y mayo de 1989 
se manifestó en pleni
tud la crisis de identi
dad y de balance res
pecto de su inserción 
en la clase obrera y los 
sectores populares de 
la izquierda Socialista 
mexicana. El período 
puede dividirse en dos 
momentos, siendo su 
bisagra la realización 
de las elecciones presi
denciales del 6 de julio 
de 1988. El primero es 
el del impacto del mo
vimiento carden  i sta so
bre la izquierda a partir 
de la constitución de la 
Corriente Democrática 
en el interior del PRI. 

dirigida, como ya diji
mos. por Cuauhtémoc 
Cárdenas y Porfirio 
Muñoz Ledo, políticos 
de gran relieve en el 
partido de Estado mexi
cano que aparecían des
plazados por la orien
tación neoliberal que 
imprimía a la política, 
al partido y a su propia 
sucesión el presidente 
Miguel de La Madrid 
(1982-1988). Produci
do el "destape” de Car
los Salinas de Gortari - 
uno de los principales 
artífices del giro aper- 
turisla. desregulador y 
privatizador de empre
sas públicas del sexe
nio- como candidato 
presidencial, la Co
rriente Democrática se 
apartó del partido ofi
cial y comenzó a ges
tionar la posibilidad de 
una candidatura de 
oposición abierta a la 
unidad con fuerzas de 
izquierda. Coti los ex 
comunistas del PMS 
como principales im
pulsores de la posibili
dad de alianza con Cár
denas, que ya había lan
zado su propia candi
datura, fracasaron ini- 
cialmentcen lograr una 
amplia coalición, pero 
después de un proceso 
muy rico, cuyo trasfon
do era la presión de los 

militantes y bases polí
ticas de diversas orga
nizaciones de izquier
da que vislumbraban la 
posibilidad de incidir 
en un proceso transfor
mador de grandes pro
porciones. la idea uni
taria fue cobrando cada 
vez mayor fuerza.

En los primeros me
ses de 1988 la candida
tura de Cárdenas alcan- 
zódimensiones inespe
radas. articulando la re
sistencia popular a los 
cambios neoliberales 
con las dimensiones 
democratizadoras que 
cuestionaban los fun
damentos mismos de la 
hegemonía priísta. Otro 
efecto del ascenso car- 
denislafueel paulatino 
relegamientode la cam
paña del carismático 
Manuel^lputhier, líder 
democrático del Parti
do Acción Nacional 
(PAN). La herencia del 
cardenismo ¿histórico 
probó ser un poderoso 
factor de movilización 
de campesinos. En la 
universidad, la candi
datura de Cárdenas fue 
apoyada por amplios 
sectores de la intelec
tualidad y la juventud, 
con su correspondiente 
ascendiente en segmen
tos importantes de las- 
clases medias urbanas.

La figura de Cuauh
témoc Cárdenas, que 
evocaba una tradición 
política y una época de 
protagonismo popular, 
se convirtió en el cata
lizador de uno de los 
mayores movimientos 
políticos de la historia 
mexicana, La compo
sición de este movi
miento se modificaba 
día tras día. hasta con
vertirse en un fenóme
no de masas, cuyo per
fil social escapa a una 
caracterización rígida. 

Se trataba de un típico 
fenómeno de moviliza
ción popular, donde los 
orígenes de clase se 
desdibujaban en la me
dida en que cruzaban, 
en su interior, reivindi
caciones democráticas 
y demandas sociales 
surgidas de la partici
pación de sectores or
ganizados y de ciuda
danos sin militancia o 
filiación. Indudable
mente los contingentes 
campesinos, obreros y 
vecinales ofrecían una 
imagen cercana a las 
coaliciones populares 
que protagonizaron los 
momentos más altos de 
la larga historia de lu
chas que recorrieron 
México y toda Améri
ca latina a lo largo del 
siglo. Al mismo tiem
po participaron -y este 
parece ser el hecho no
vedoso- amplios sec
tores de clase media, 
los cuales enarbolaban, 
además del desconten
to frente al empobreci
miento sufrido a partir 
de la crisis de la deuda 
y el ajuste estructural 
neoliberal, demandas 
ciudadanas que enri
quecían el lema de la 
justicia social desde la 
perspectiva de la parti
cipación democrática, 
el rechazo al autorita
rismo y al corporativis- 
mo. en dirección de la 
refundación de un sis
tema político en el que 
los derechos políticos 
y civiles se hicieran 
efectivos, (pág. 85).

Finalmente, la forta
leza del movimiento 
popular en torno a la 
candidatura de Cárde
nas hizo que Heberto 
Castillo, candidato del 
PMS. retirase la postu
lación y se decidiera el 
apoyo al hijo del gene
ral. Expresión de ten

siones. inseguridades y 
derivas, también es 
cierto que este paso fue 
decisivo en la confor
mación de un debate 
que superaba la coyun
tura electoral y que i ns- 
talaba a la izquierda en 
el interior de un impor
tante movimiento de 
masas que le daba una 
oportunidad histórica 
de protagonizar un pro
ceso de transformación 
política y social.

La hislori a de 1 a e lec
ción presidencial del 6 
de julio de 1988 es la 
de un gigantesco frau
de electoral. Existía la 
convicción generaliza
da de que Cuauhtémoc 
Cárdenas había obteni
do la mayoría de los 
votos y que el PRI ha
bía recurrido a una ma
nipulación enorme de 
las cifras para consa
grar el triunfo de su 
candidato. La defensa 
del voto se realizó de 
manera pacíficae “ins
titucional”, siguiendo 
las orientaciones de 
Cárdenas, loque redun
dó en la imposición de 
Salinas de Gortari co
mo presidente (1988
1994). Una de las debi
lidades de) plantea
miento de Modonesi es 
la falta de una postura 
más crítica respecto de 
las orientaciones con
cretas de la lucha con
tra el fraude electoral 
de 1988, y en investi
gar y desarrollar más 
las consecuencias de 
esta pasividad del car
denismo sobre el mo
vimiento de masas, lo 
que permitió al salinis- 
mo restaurar en buena 
medida la legitimidad 
desgastada, que sólo 
fue golpeada en 1994 
con la rebelión zapatis- 
ta, el asesinato del can
didato presidencial 

priísta. las revelaciones 
de enlretelones muy os- 
curosy terribles del po
der presidencial y, fi
nalmente, la colosal 
crisis económica de di
ciembre de 1994, ori
gen de muchos de los 
problemas actuales de 
la economía mexicana, 
en particular la deuda 
interna generada por el 
rescate del sistema fi
nanciero.

La consecuencia más 
importante de las elec
ciones de 1988 fue la 
organización de un 
nuevo instituto: el Par
tido de la Revolución 
Democrática, el PRD. 
que constituye el se
gundo momento de la 
crisis postulada en el 
libro. A iniciativa de 
Cárdenas se conformó 
ese partido, heredero de 
la gran movilización 
electoral, en el cual se 
integró el PMS. aunque 
cabe desiacaaque una 
corriente importante 
proveniente del Parti
do Comunista resistió 

mucho la idea de disol
verse en el nuevo orga
nismo político. Un par
tido. argumentaban, 
que recogiera a lodos 
los elementos democrá
ticos y nacional islas re
volucionarios foguea
dos en el proceso de 
1988 sería bienvenido: 
sería un aliado impor
tantísimo de los socia
listas, pero éstos no 
deberían diluir su pro
puesta y su opción pro
pias, Sin embargo, la 
mayoría acordó la di
solución del PMS y la 
formación del PRD. La 
cuestión de la demo
cracia adquirió un pa
pel central en la lucha 
política mexicana. La 
concepción dominante 
en el PMS era que la 
entrada al nuevo parti
do propuesto por Cár
denas no estaba en con
tradicción con "objeti
vos socialistas", sino 
que constituían un paso 
haciasuafirmación. De 
esta manera surgió fi
nalmente el PRD, en 

mayo de 1989.
Para Modonesi, toda 

la crisis 1987-1989 ter
minó con el ciclo histó
rico abierto con la fun
dación del Partido Co
munista Mexicano en 
1919. Un ciclo históri
co que mantuvo el so
cialismo, con altas y 
bajas, en el debate po
lítico nacional "como 
horizonte posible y 
como proyecto viable". 
Se extraña en el libro 
una reflexión que pro
fundizase en el sentido 
de este proceso, de las 
virtudes y problemas de 
la suplantación del so
cialismo por la demo
cracia como imagina
rio proyeclual movili- 
zador de la izquierda. 
Una visión crítica, o la 
insinuación de una crí
tica. a la "democracia 
realmente existente”. 
El debe y el haber de 
esaópción lomada hace 
y a qu i nec años. Queda, 
sin duda, abierto como 
uno de los grandes 
interrogantes del pre
sente: ¿se reactualizará 
el socialismo revivien
do esc horizonte y ese 
proyecto? Por el mo
mento. el PRD se ha 
afirmado como un par
tido nacional, con en
claves políticos de gran 
importancia, funda
mental mente el gobier
no de la ciudad capital, 
la más poblada del 
mundo. Está surgiendo 
con mucha fuerza un 
proyecto político enca
bezado por el jefe de 
gobierno, Andrés Ma
nuel López Obrador, 
como alternativa de re
novación de un proyec
to nacional distinto al 
neoliberal entronizado 
por Salinas, continua
do por su sucesor Er
nesto Zedillo (1994
2000), y por el gobier

no panista de Vicente 
Fox y la alternancia 
democrática de 2000. 
La fuerza de este pro
yecto renovador ha ge
nerado también resis
tencias y maniobras por 
parte del gobierno y 
sectores del PRI. que 
pueden lesionar seria
mente en el futuro in
mediato el naciente sis
tema democrático me
xicano aún no consoli
dado. Los próximos 
meses serán cruciales 
en cuanto al desarrollo 
posible de la estrategia 
progresista democráti
ca en el mediano plazo. 
La historia que nos 
cuenta Modonesi en su 
libro ha seguido su cur
so y tendrá que pasar 
por algunas pruebas de 
fuego en las que. segu
ramente. se jugarán 
cuestiones decisivas 
para el presente y el 
futuro inmediato de 
México y de América 
latina. Valdrá la pena 
seguirla de cerca. □

Horacio Crespo

Notas
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El hilo es el laberinto
¿Quécambió en la política argentina? 
Elecciones, instituciones y ciudadanía en 
perspectiva comparada. Isidoro Cheresky y 
Jean-Michel Blanquer (comps.). IHEAL-Homo 
Sapiens-UBA. Rosario, 2004.

El estudio del cam
bio político ha plan
teado. típicamente, al 

menos dos problemas: 
el de la determinación 
de su ocurrencia y el de 
I a descripción de sus me
canismos, Las investi
gaciones clásicas sobre 
el cambio, como Los 
Orígenes Sociales de la 
Dictadura y de la De
mocracia de Barrington 
Moore. han sabido pro
ducir articulaciones teó
ricas y metodológicas 
capaces de ofrecer solu
ciones a ambos proble
mas. La ocurrencia del 
cambio dependía, en el 
esquema de Moore. del 
despliegue de ciertos 
mecanismos, cuyaseom- 
binaciones de variables 
diagramaban transfor
maciones distintas. Sin 
descripción de los me
canismos. la ocurrencia 
del cambio devenía pura 
postulación del analista; 
sin criterios de demar
cación entre la novedad 
y el status cpio. la yuxta
posición de mecanismos 
tendía a sugerí r más con
tinuidad que interrup
ción.

En la compilación de 
Isidoro Cheresky y Jean- 
Michel Blanquer. la 
postulación sin explica
ción. propia del ensayis
ta o del propagandista, 
cede su lugar al trabajo 
prudente del observador 
académico. Eludiendo, 
con algunas tentaciones 
aquí y allá, el enamora
miento de la retórica 
política del presente, los 
autores -miembros de 

un equipo de investiga
ción binacional que ha 
probado su competen
cia para el análisis de la 
política argentina- em
prenden la tarea de ras
trear, en los mecanismos 
que han tramado la di
námica y la estática po
líticas de los últimos 
años, la existencia de 
umbrales más allá de los 
cuales especi lloare! acae
cimiento de cambios.

La naturaleza del 
emprendimiento es. en 
la mayoría de los artí
culos que integran la 
compilación, eminente
mente descriptiva. Che
resky mapea las coali
ciones políticas y socia
les emergentes en las 
eleccioné^residenciá-' 
les y legislativas de 
2003. Hugo Quiroga 
reseña tópicos y posi
ciones esbozadas en tor
no de la reforma políti
ca. Edgardo Mocea, en 
faz más analítica, deli
nea la radiografía del 
estado de los partidos 
políticos tras los suce

sos del período 2001
2003. Inés Pousadela. 
en vena más explicati
va. sitúa los resultados 
de esa radiografíaen las 
vicisitudes de los forma
tos de representación 
partidaria iniciadas en 
la década pasada. Nico
lás Cherny y Gabriel 
Vommaro especifican 
los rasgos de la diversi
dad de formatos de re
presentación emergen
te en estos años a través 
del análisis de sistemas 
de partidos provincia
les como los de Santa 
Fe y Santiago del Este
ro. Virginia Oliveros y 
Gerardo Scherlis deta
llan, probablemente por 
primera vez, uno de los 
mecanismos clave para 
asegurar tanto la diver
sidad de formatos re
presentativos a nivel 
subnacioná! como su 
integración en coalicio
nes políticas nacionales: 
la manipulación de los 
calendarios electoralcsp

Las descripciones 
emprendidas no alcan
zan, sin embargo, a pro
ducir. ni inductivamen
te ni por derivación de 
premisas conceptuales, 
imágenes certeras del 
umbral de los cambios. 
En algunos casos, ello 
es efecto del problema 
típico de la historia del 

presente: la perspectiva 
curvada por la cercanía 
con el objeto de estu
dio. Los artículos de 
Cheresky y Quiroga re
sultan situados en esa 
curvatura de la cercanía 
por el carácter provisio
nal que la realidad ha 
impuesto a sus respec
tivos asuntos. El texto 
de Mocea tematiza con 
explícito rigor este pro- 
blemay piloteado igual 
modo sus consecuen
cias intentando mirar 
hacia el futuro de la 
empresa transversal. 
Pousadela sortea estas 
dificultades inscribien
do con prolijidad la tra
yectoria que analiza en 
hitos conceplualmente 
precisos, a los cuales 
quizá sólo haya faltado 
una periodizaeión más 
arraigada en la historia.

En el trabajo de Chei - 
ny y Vommaro, así co
mo en el de Oliveros y 
Scherlis, ladcmarcaeión 
entre novedad y repeti
ción sü présenla como 
problemática, como do
ble consecuencia de la 
naturaleza de su objeto 
y del tratamiento a él 
dispensado en la tradi
ción de análisis político 
argentino. El federalis
mo ha sido un rasgo 
constitutivo y perma
nente de las institucio
nes y de las prácticas 
económicas y políticas 
argentinas. Las distribu
ciones discrecionales de 
fondos fiscales, las ma
nipulaciones de reglas 
electorales, las tensiones 
entre autonomía y sub
ordinación de la vida 
política provincial a la 
nacional siempre han 
estado ahí, con mayor o 
menor intensidad, tanto 
bajo regímenes de fado 
como constitucionales. 
No obstante ello, ocupa
dos con explicarel "fra

caso argentino". el pero
nismo, su persistencia, 
la inestabilidad institu
cional, las reformas es
tructurales o la recurren
cia de las crisis, la tradi
ción de reflexión política 
acumulada ha tendido a 
subordinar los rasgos y 
la dinámica del federa
lismo a sus sucesivas 
cuestiones fundamenta
les. Aún está por eluci
darse el papel desempe
ñado por el federalismo 
en lanaturalezay ladiná- 
mica de esas cuestiones. 
Sin esa elucidación, los 
consistentes emprendi
mientos analíticos des
plegados en estos artícu
los corren el riesgo de 
postular cesuras en la 
continuidad sin adecua
do sustento empírico.

Tal es. sin embargo, 
el riesgo inherente a 
todo estudio del cam
bio que proceda de ma
nera inductiva o. lo cual 
resulta funcionalmenlc 
equivalente, desprovis
to de un esquema lípi- 
co-idcal que prevea 
combinaciones de va
riables en mecanismos 
y combinaciones de me
canismos en trayecto
rias. En esas condicio
nes, la respuesta a la 
pregunta que da título a 
la compilación -¿Qué 
cambió en la política 
argentina?-, está con
denada a remitir a la his
toria del presente. Lo 
cual hace, por cierto, al 
valorestratégicodeestc 
libro, pues las historias 
del presente son los ma
teriales de los paradig
mas interpretativos. 
Aunque hasta en su 
eventual formulación 
sea difícil entrever la 
formadel laberinto, tra
bajos como éstos ofre
cen el hilo para comen
zar a recorrerlo.□

Alejandro Bonvecchi

La Ciudad Futura
la “superación”, como hubieran di
cho nuestros filósofos, de la antíte
sis histórica entre el liberalismo y 
el socialismo. Mili utiliza el verbo 
"combinar” (combine), que indica 
desde un punto de vista pragmáti
co, como convienen a un filósofo 
empirista, la exigencia de un en
cuentro entre principios liberales y 
principios socialistas en el terreno 
de la lucha política.

[...]

No me parece, sin embargo, que 
Cario Rosselli y Guido Calogero, 
considerados como ios principales 
teóricos del socialismo liberal y del 
liberalsocialismo, respectivamente, 
hayan hecho particular referencia 
a Mili como precursor. El autor in
glés que Calogero cita cuando au
gura una futura historia del libe
ralsocialismo que se remonte a los 
precursores, es HobJiouse, quien 
tiene un ensayo sobre el liberalis
mo traducido también al italiano.2 
Este ensayo, a su vez, es citado por 
Croce, quien en un artículo de 1928 
Sobre “Liberismo y liberalismo”, 
uno de los escritos de la famosa dis
cusión con Einaudi sobre la rela
ción entre el liberalismo político y 
el económico, admitía que, con la 
más sincera y vivaz conciencia li
beral, se podrán sostener procedi
mientos y ordenamientos que los 
teóricos de la economía abstracta 
clasifican como socialistas, y, con 
una expresión paradójica, hablan 
hasta de (como recuerdo que se 
hace en una bella eulogía y apolo
gía inglesa del liberalismo, la de 
Hobhouse) un “socialismo liberal”. 
Donde resalta la expresión "para
dójica”, que, como "ambigüedad” 
y “oxímoron”, muestran la reacción 
espontánea a la conjunción entre 
dos términos generalmente consi
derados antitéticos.

[...]

No quiero aburrir al lector con 
un exceso de referencias históri-

Dossier
Publicamos algunos fragmentos de la parte final de la 

intervención de Norberto Bobbio en el Seminario 
organizado por la Universidad de Sassari sobre “I dilemmi 

del liberalsocialismo”, cuyas actas editó la Nuova Italia 
Scientffica (Roma 1994), a cargo de Michelangelo Bovero, 
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Sobre el libe
Norberto Bobbio

■kl o hay ninguna gran dicotomía 
Iwen el ámbito de las ciencias 
sociales en la que liberalismo y so
cialismo no se coloquen el prime
ro de una parte y el segundo de otra 
o, mejor dicho, si el primero se co
loca en un lado, el segundo parece 
que no puede dejar de ubicarse en 
el otro: primacía de la esfera pri
vada o de la pública; propiedad in
dividual o colectiva; la burguesía 
como sujeto histórico dominante o 
el proletariado como sujeto histó
rico alternativo; derecha o iz
quierda; visión individualista del 
hombre u organicista de la socie
dad; atomismo u holismo; sociedad 
o comunidad, y, si alguien tiene 
más. que las ponga. ¿El individuo 
está antes de la sociedad o la so
ciedad antes del individuo? ¿La 
parte está antes del lodo o el todo 
antes de la parte? ¿Concepción 
conflictualista de la sociedad o 
concepción armónica o armoni
zante del conjunto social?

Sin embargo, se debe considerar 
que esta serie de antítesis, de las que 
se podrían mostrar una infinidad de 
ejemplos concretos citando textos

ralsocialismo
de autores pertenecientes a los dos 
flancos contrapuestos filosófica, 
económica y políticamente, está 
destinada a atenuarse hasta desapa
recer por completo, transformando 

, el.oxímoron en una síntesis confór
menos alejamos de los movimien
tos socialistas influidos por el mar
xismo. En efecto, si nos movemos 
a Inglaterra la perspectiva cambia.

La historia del liberalsocialismo 
podría hacerse comenzar con John 
Stuart Mili, que aun así es uno de 
los mayores exponentes del pensa
miento liberal. Son conocidas sus 
simpatías, en especial durante los 
últimos años, por las ideas socialis
tas. Entre los diversos fragmentos 
de sus escritos más frecuentemente 
citados en esta dirección, uno de los 
de mayor significado es la carta a 
K. D. H. Rau del 20 de marzo de 
1852, en la que se lee; “Me parece 
que el principal propósito del pro
greso social debe ser preparado me
diante la educación para una condi
ción de la sociedad que combine la 
más grande libertad personal con la 
justa distribución de los frutos del 
trabajo que las actuales leyes sobre 
la propiedad no permiten alcanzar”.1 
Resalto solamente que para indicar
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cas, aunque me parece de cierto in
terés buscar las raíces lejanas y no 
italianas de un movimiento de 
ideas que algunos consideran de 
gran actualidad y predominante
mente italiano. No obstante, per
mítaseme evocar para Francia al 
filósofo Charles Renouvier (1815
1903), llamado el filósofo del ra
dicalismo político, que intenta una 
recuperación de motivos ilumi- 
nistas mediante un retorno a Kanl 
y una fundación personalista de la 
ética. En la obra La Science de la 
inórale (1869) escribe que la so
ciedad actual teóricamente ha re
chazado tanto el comunismo como 
el individualismo en su acepción 
ordinaria y abstracta. Así y todo, 
desde el punto de vista práctico, 
se descubre que una parle de la 
verdad está contenida en ambas 
¡deas: la sociedad, en efecto, bus
ca su organización en una síntesis 

entre las dos. Comunismo e indi
vidualismo son indispensables; el 
único problema es definir en la so
ciedad actual lo que debe ser co
mún y lo que debe pertenecer al 
individuo. En la justa delimitación 
de las dos fuerzas se encuentra la 
armonía social. En una de sus úl
timas obras, La nouvelle monado- 
logie, distingue cuatro posiciones 
con respecto a las cuestiones so
ciales: la reaccionaria o con
servadora, que acepta como hecho 
ineludible la explotación del tra
bajo; la de los liberales, que con
templan en el libre intercambio la 
única premisa para la futura dis
tribución armónica de la riqueza; 
la de los socialistas colectivistas, 
que se orientan a la abolición to
tal de la propiedad privada; y la 
que puede ser llamada de los 
socialistas liberales, que “piden a 
la razón y a la libertad de los ciu

dadanos, tomados en su calidad de 
productores y consumidores, unir
se en asociaciones limitadas”, y a 
la clase política “su auxilio para 
la asistencia de las partes menos 
favorecidas de la población".

En lo concerniente a España, el 
discurso debería ser mucho más 
amplio, porque el socialismo es
pañol tiene una larga tradición 
libertaria, que ciertamente es más 
cercana al socialismo liberal que 
al de cuño marxista, ya sea en re
ferencia a la inspiración ideal, ya 
a la propuesta y a la acción políti
ca. El lema del Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) desde su 
origen es “Socialismo es libertad". 
Al haber tenido la ocasión de ha
blar frecuentemente con amigos 
socialistas españoles, me da la im
presión de que la caída del comu
nismo no los afectó porque su tra
dición socialista jamás estuvo 
orientada Jiacia el colectivismo. 
Sobre este tema le cedo la palabra 
a Renato Treves, quien, habiendo 
vivido en los años de exilio en la 
Argentina, donde se encontraban 
muchos refugiados españoles de la 
Guerra Civil, conoce la historia 
del socialismo de ese país mejor 
que yo. En su libro de recuerdos y 
testimonios hay un ensayo sobre 
“Fernando de los Ríos y el socia
lismo liberal”, que ilustra la figu
ra y la obra de uno de los mayores 
inspiradores del socialismo espa
ñol, quien en su obra principal. El 
sentido humanista del socialismo, 
escrita en 1926 durante el gobier
no de Primo de Rivera, contrapo
ne el humanismo al capitalismo, 
calificado como antihumanista, y, 
si bien admirando a Marx, se con
sidera más cercano a Proudhon, 
Lassalle y al socialismo neokan- 
tiano. En cuanto a Pablo Iglesias, 
fundador del PSOE (1879) y del 
periódico El Socialista, en una 
breve antología de sus escritos pu
blicada en un fascículo de la re
vista Sistema, dedicado a ilustrar 
su obra y acción, leo un artículo 
titulado “Socialismo y libera

lismo". del que recojo el siguien
te fragmento:

Quien sostiene que el socialis
mo es contrario al liberalismo 
tiene una idea equivocada de él 
o desconoce ios fines que persi
gue... ¿Acaso puede haber libe
ralismo verdadero sin que el 
socialismo haya triunfado?3

La idea de que el socialismo no 
es la antítesis del liberalismo, sino, 
en cierta manera, su continuación y 
cumplimiento, es el principal enfo
que del socialismo liberal italiano. 
No debemos olvidar que Cario Ros- 
selli se inspiró en Rodolfo Mon- 
dolfo que, si bien declarándose mar
xista, resaltó el aspecto humanista 
del pensamiento de Marx asumien
do una posición diametralmente 
opuesta a la ya indicada de De los 
Ríos. A principios de siglo Mondol- 
fo había escrito un ensayo, De la de
claración de los derechos al Mani
fiesto de los Comunistas (Í9Ó6), en 
el que se propuso claramente poner 
de relieve la novedad en la conti
nuidad, interpretando al marxismo 
como el fruto de una maduración 
natural de los ideales de la Revo
lución Francesa, en vez de como una 
violenta ruptura con el pasado. In
cluso en uno de sus últimos escri
tos, De Ardigó a Gramsci, o, si se 
quiere, del positivismo al marxismo, 
de acuerdo con una línea de conti
nuidad que él mismo, en un origen 
positivista, había seguido, escribió: 
“El marxismo con su filosofía de la 
praxis es... el heredero de la filoso
fía clásica de la libertad, llevada por 
él a sus consecuencias extremas".4

Como se ha visto en este recorri
do a través de los diversos intentos 
de conjugar el liberalismo y el so
cialismo, el socialismo liberal en to
das sus formas, variaciones y enun
ciaciones siempre se propone como 
alternativa al marxismo, del que cri
tica. filosóficamente, el determi- 
nismo y el materialismo, o sea, la 

negación de las fuerzas morales que 
mueven la historia; económicamen
te, el colectivismo global; y políti
camente, el inevitable resultado des
pótico del Estado materialista y co
lectivista.

Aquello que resulta claro en la 
mayor parte de estos antecedentes 
es que el socialismo liberal partió 
de la convicción de que los dos 
“ismos” no constituyen en manera 
alguna una antítesis, un oxímoron, 
y por tanto su integración práctica 
debe ser entendida, en todo caso, 
como una síntesis, definida hegelia- 
n amen te como el tercer momento de 
una antítesis, negada y superada. 
Incluso, el socialismo fue concebi
do como un natural desarrollo his
tórico del liberalismo en el proceso 
de emancipación de la humanidad; 
del proceso que se coloca en la teo
ría del progreso y de la historia 
como historia de la libertad. De 
manera un poco esquemática: a la 
emancipación política, que fue obra 
de la Revolución francesa, habría 
seguido la emancipación económi
ca. Por lo demás, la Revolución 
francesa fue a su vez precedida, me
diante la Reforma y el proceso de 
secularización que derivó de ella, 
por la emancipación religiosa. Las 

emancipaciones religiosa y política 
esperaban ser completadas por la 
emancipación económica. El poder 
último, el más difícil de erradicar, 
¿no fue siempre, aunque con dife
rente acento, el poder económico, 
es decir, el poder que se basa en la 
posesión de bienes primarios, de los 
que depende en última instancia la 
supervivencia de los hombres?

Las primeras dos formas de eman
cipación tuvieron éxito; la tercera 
se ha mostrado mucho más difícil. 
Marx detectó claramente la prima
cía del poder económico sobre los 
otros poderes; precisamente de la 
base establecida por las relaciones 
económicas, en referencia a la su
perestructura ideológica y política. 
Sin embargo, el remedio que pro
puso, o que los movimientos políti
cos que derivaron de él han tratado 
de aplicar, tuvo los efectos perver
sos que hoy todos vemos. Justamen
te ha sido ese efecto perverso el que 
ha resucitado en estos últimos años 
el ideal del socialismo liberal,5 el 
que en un comienzo nació de la ne
cesidad de solucionaren nombre del 
socialismo los efectos prácticos del 
liberalismo que, con el desarrollo 
cada vez más rápido e incontrola
ble de la sociedad industrial, deri-
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vó, en las sociedades más industria
lizadas. en formas de opresión y es
clavitud de masas. Hoy, en cambio 
(aunque ya en Rosselli la nueva exi
gencia era clara), se vuelve a pro
poner como solución el socialismo 
despótico en nombre de la libertad.

Creo que se puede decir que el 
encuentro entre el liberalismo y el 
socialismo se presentó históricamen
te por dos vías diferentes: del libera
lismo o libertarismo moviéndose 
hacia el socialismo, entendido como 
el complemento de la democracia pu
ramente liberal; y del socialismo ha
cia el liberalismo, entendido como 
condición sitie qua non de un socia
lismo que no sea antiliberal. Como 
integración del segundo en el prime
ro, como recuperación del primero 
con respecto al segundo.

Considerando siempre el proble
ma desde un punto de vista históri
co y no teórico, puedo agregar que 
en Italia el oxímoron, que ya Croce 
había llamado en una metáfora po
lémica “animal quimérico”, tuvo 
una mayor razón de ser porque el 
fascismo se había afirmado como 
negación ya sea del liberalismo en 
política, en cuanto dictadura, ya del 
socialismo en economía, en cuanto 
defensa de la sociedad capitalista 
amenazada por la revolución socia
lista en curso. Hoy, de cualquier 
modo, el renovado interés por el 
polémico “animal quimérico” po
dría derivar de otra apremiante do
ble negación proveniente de la par
te del destacamento católico inte- 
grista que desde hace tiempo asu
mió como principal adversario al 
viejo Partido de Acción, derrotado 
en política pero victorioso, se dice, 
en el frente cultural. No obstante, 
se trata de un né-né" completamente 
diferente: el liberalismo y el socia
lismo deberían negarse como pro
ductos del proceso de secularización 
y de laicismo radical de la vida in
telectual y social que ha distingui
do a la época moderna. A ello se le 
debería oponer una concepción 
solidarista, no individualista, de la 
sociedad, y una fuerte recuperación 

de los valores comunitarios poco 
compatibles con la democracia li
beral, que es rechazada por atomista 
y atomizadora.

Esta rápida reseña histórica ha ser
vido únicamente para demostrar que 
la idea de una conjunción entre libe
ralismo y socialismo entendida unas 
veces como combinación pragmáti
ca, otras como síntesis ideal y algu
nas más como mediación política, ha 
tenido un área de difusión más am
plia de lo que normalmente se cree. 
Queda la incógnita de por qué jamás 
ha habido un partido liberalsocia- 
lista. Han existido partidos socialis
tas de lodo tipo. Hasta se ha dado el 
socialismo nacional o el nacionalso
cialismo. Extrañamente, el liberalso- 
cialismo italiano, que había sido fi
losóficamente elaborado y filosófi
camente criticado, tomó cuerpo en 
un partido que se llamó “de Acción”, 
y se desempeñó sobre todo en una 
actividad de corta duración. No es ca
sualidad, pero cuando se ha querido 
dar un título al debate en curso so
bre el liberalsocialismo, han sido em
pleados dos términos cultos: pxn 
inoran y síntesis. Pero en la esfera 
de la política democrática no hay 
oxímoros sino alternancias; no sín
tesis, sino compromisos.

Creo que la respuesta debe bus
carse en que son, tanto el socialis
mo liberal como el liberalsocia
lismo, construcciones doctrinarias y 
artificiales hechas sobre las rodillas, 
más verbales que reales. Se ha tra
tado de una composición cuyo sig
nificado histórico como reacción, 
por un lado, a un liberalismo no so
cial y, por otro, a un socialismo no 
liberal, es innegable; pero su valor 
teórico aún es débi I. El hecho de que 
el liberalismo y el socialismo no 
sean incompatibles todavía no dice 
nada sobre las formas y maneras de 
su posible conjugación. ¿Más libe
ralismo o más socialismo? Libera
lismo, ¿en qué medida? Socialismo, 
¿de qué calibre? Depende de quién 
hace la propuesta y de la manera en 
que se acoplan los diversos ingre
dientes.

Me parece que se camina con los 
pies un poco más en la tierra si. en 
vez de los dos "ismos”, se habla de 
libertad e igualdad. Frente a los 
enormes retos que se nos presentan 
-que son los de la sociedad, no de 
los dos tercios, sino de la sociedad 
global, que es la de los nueve déci
mos-, hablar de los problemas de la 
libertad y de la igualdad acaso es 
menos pretencioso y al mismo tiem
po más útil; de libertad para todos 
los pueblos, y la mayoría son los que 
no tienen gobiernos democráticos, 
y de igualdad en referencia a la dis
tribución de la riqueza. Si queremos 
decir que los dos problemas remi
ten, el primero a la doctrina liberal, 
el segundo a la socialista, digámos
lo; pero yo me reconozco mejor, in
cluso emotivamente, en el lema 
“Justicia y Libertad”.^
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nencia inaugural, Nicola Badaloni afir
ma que "socialismo y libertad ya no son 
valores autoexciuyentes. aunque, en las 
actuales condiciones, todavía se presen
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‘ En esta versión se emplea la expre
sión en italiano: né-né. En cambio, en la 
edición de Derecha e izquierda, de Tauros 
(Madrid. 1995), se la usa en español: "ni- 
ni". Ello sucede cuando Bobbio se refie
re a la distinción entre los conceptos de 
Tercero incluido y Tercero incluyente, y 
señala que aquél busca un espacio 
entre dos opuestos c. introduciéndose en
tre el uno y el otro no los elimina, sino 
que los aleja, impide que se loquen y que, 
si se locan, lleguen a las manos, o impi
de la alternativa drástica, o derecha o iz
quierda. y consiente una tercera solución. 
El tercero incluyente suele ir más allá de 
los dos opuestos, englobándolos en una 
síntesis superior, y por lo tanto, anulán
dolos como tales |...|". para afirmar, lue
go, que el Tercero incluido, como nega
ción de la negación, puede ser represen
tado por la fórmula "ni-ni". ¡N. de la R.¡

Tradición liberal y 
tradición socialista

Juan Carlos Portantiero

Norberto Bobbio prefiere no uti
lizar la expresión socialismo li
beral cuando alude a la articulación 

posible entredós tradiciones ideoló
gicas que tan a menudo han sido vis
tas como antagónicas. Elige hablar 
de los problemas que el rótulo pre
tende resolver, esto es, los de la li
bertad y la igualdad: “Si queremos 
decir que los dos problemas remiten, 
el primero a la doctrina liberal, el se
gundo a la socialista, digámoslo; 
pero yo me reconozco mejor, inclu
so emotivamente, en el lema Justi
cia y Libertad”.

Sin embargo. Bobbio no podría 
eludirsu propia relación personal con 
esa tradición que prefiere no consi
derar como una construcción doctri
naria. Es que si el liberalsocialismo 
o la búsqueda de un compromiso 
entre esas dos vertientes del pensa
miento moderno tuvo en el siglo XX 
un espacio preferencial de expan
sión, fue en Italia. Hoy mismo el 
tema sigue vigente en la cultura po
lítica italiana a juzgar por la canti
dad de publicaciones y de semina
rios académicos dedicados a la cues
tión. Es obvio que tanto los fracasos 
del neoliberalismo conservador, 
cuanto los del socialismo estatista.
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han servido de estímulo para esta re
surrección de una temática que tu
viera su cima en los años 30 y los 
primeros 40.

En Italia y con la participación per
sonal de Bobbio, estos temas del so
cialismo liberal llegaron a cuajar, pri
mero. como movimiento ideológico- 
político alrededor del periódico 
Giustizia e Liberta, y más tarde, 
como agrupación política, en el Par
tido de Acción, que compartió con 
el Partido Comunista la dirección de 
la Resistencia y que le diera a la pri
mera coalición gobernante, tras la 
caída del fascismo, en la figura de 
Ferruccio Parri, el cargo de Primer 
Ministro. El Partido de Acción fue 
finalmente diluido por la bipolaridad 
comunista-deinocristiana y Bobbio 
se incluyó, por períodos, en las filas 
del socialismo italiano, sin dejar ja
más de bregar por el diálogo entre 
izquierda y tradición liberal que ha
bía iniciado el amigo de Gramsci, 
Piero Gobetti.

Pero es evidente que la contribu
ción italiana más importante a esta 
problemática del compromiso entre 
socialismo y liberalismo la dio Cario 

(untad. Para Rosselli el liberalismo 
es una teoría política (no económi
ca) que parte del postulado de liber
tad en el espíritu humano y que de
clara “la libertad su fin supremo, su 
medio supremo, la regla suprema de 
la convivencia humana”. Es por eso 
que en nombre de la libertad efecti
va, los socialistas reclaman “el fin de 
los privilegios burgueses”, una dis
tribución más equitativa de las rique
zas “y el aseguramiento a todo ser 
humano de una vida digna de ese 
nombre". Y en ese sentido -precisa 
Roselli- “el movimiento socialista es 
el heredero completo del liberalismo, 
el vehículo de esa idea dinámica de 
libertad que se realiza en la historia”.

No es éste el lugar para discutir 
hasta qué punto puede considerarse 
a Marx, como lo hace Rosselli, aje
no a esta idea de continuidad-supe
ración entre liberalismo y socialis
mo. Es verdad que la ambigüedad de 
muchos textos marxianos pueden 
presumir esa distancia entre su pen
samiento colecti vista y la afirmación 
de la autonomía del individuo carac
terística del liberalismo. Pero no se- 

| ría difícil reconocer, a la vez, que ese 

Rosselli. En 1930, en el exilio fran
cés, donde fuera finalmente asesina
do -siete años después- por los sica
rios de Mussolini, Rosselli publica 
su libro Socialismo Liberal,' escrito 
y discutido en el confinamiento de 
la isla de Lipari. Se trata de la funda- 
mentación más completa de la posi
bilidad de articular esas dos tradicio
nes, tornando explícito lo que ya ha
bía aparecido como problema en la 
discusión propuesta en el socialismo 
internacional por Eduard Bernstein 
a principios de siglo y que fundara 
la corriente llamada revisionista.

Lo que diferencia a Rosselli de 
Bernstein es que éste último nunca 
dejó de considerarse un marxista, 
aunque rechazara algunos conceptos 
del fundador transformados en dog
mas, mientras que Rosselli funda
mentaba su argumentación en una 
dura crítica a lo que consideraba el 
deterninismo economicistade Marx. 
Enese sentido,.,cl Marx que el 
revisionismo salvaba era, según 
Rosselli. “un Marx de fantasía'’, le
jano del verdadero que sólo habló de 
iffireses aJBtrtirlde una plataforma 
determinista y no de ética y de vo- |

antiindividualismo se derramaba, so
bre todo, en el terreno económico, 
pero no en el social y el moral. Al
gunas frases, como este párrafo con 
que culmina el Manifiesto Comunis
ta, nos permiten pensar que el indi
vidualismo, entendido como proyec
ción de la persona, no era ajeno a la 
concepción de Marx sobre el socia
lismo futuro: “A la antigua sociedad 
burguesa, con sus clases y sus anta
gonismos de clase, sucederá una aso
ciación en la que el libre desenvol
vimiento de cada uno será condición 
para el libre desenvolvimiento de to
dos”. Al revés de lo presumible, en 
estas palabras de los fundadores del 
"socialismo científico” no sería el de
sarrollo de la totalidad lo que condi
cionaría el desarrollo de cada uno, 
sino este crecimiento individual el 
umbral a partir del cual podría libe
rarse a la sociedad.

En la tradición del marxismo ita
liano, quien mejor buscó interpretar 
estos nexos entre socialismo y libeí^ 
tad fue Rodolfo Mondolfo, al que 
Gramsci y Rosselli conocieron bien 
en las aulas universitarias, y que ya 
casi centenario falleciera en el exi
lio argentino. Bobbio, en el texto que 
presentamos, rescata esa herencia 
trayendo una cita en la que Mondolfo 
señala que la filosofía de la praxis es 
heredera de la filosofía de la liber
tad, llevada por el marxismo “a sus 
consecuencias extremas”.

¿Cómo impactan estas premisas 
sobre el debate argentino? Si hay un 
lugar donde la expresión socialismo 
liberal se presenta como oxímoron, 
ese es el de nuestra cultura política. 
Al menos a partir de la década del 
30, y reforzada con la aparición del 
peronismo, las dos palabras marcan 
una “repugnancia real”, una antino
mia imposible de conciliar; más aun, 
los términos mismos del conflicto 
histórico nacional. Es obvio que esta 
pugna se ha acentuado a partir de la 
hegemonía neoliberal conservadora 
en los años 90. pero su linaje viene 
de atrás y al mismo no le falta si
quiera el condimento de una tradi
ción nacional católica, que siempre 

rechazó al liberalismo político y cul
tural y que nutrió a la cultura políti
ca criolla muy fuertemente desde los 
años 30 del siglo pasado.

Ese discurso penetró también en la 
izquierda local que, a partirde enton
ces. tuvo dos almas. En sus orígenes, 
y muy claramente hasta los años de 
apogeo del primer peronismo, nues
tra izquierda no dudó en reivindicar 
sus raíces como continuidad y supe
ración del pensamiento liberal del si
glo XIX. Esto fue claro en el socialis
mo inspirado por Juan B. Justo, quien 
decididamente fundó su discurso en 
esa continuidad, pero también en el 

campo comunista y para ello basta 
apreciar la obra desplegada por 
Aníbal Ponce, el que fuera su prin
cipal intelectual en los años 30, o 
asomarse a la iconografía propues
ta por el comunismo argentino en 
las páginas de su historia oficial, pu
blicada en los primeros años del 
peronismo. A esa visión se le con
trapuso otra, muy claramente luego 
de la caída del peronismo, cuando 
se advirtió que la clase trabajadora no 
abandonaba la identidad que había 
constituido hacia 1945. de espaldas a 
la izquierda tradicional. Si ésta se ha
bía forjado sobre la base de la heren-
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cia liberal, nueva alma, nacional- 
popular, de la izquierda, se erigiría 
sobre la confrontación con esa ima
gen, al punto de que la palabra libe
ralismo, que en las primeras décadas 
del siglo XX era recuperada con or
gullo por los socialismos (frente al 
clericalismo y al conservadurismo).
se iba a transformar 
hasta hoy en el len
guaje político, en el 
más duro de los epí
tetos. Es evidente

lógico del socialismo peruano y al 
que nadie se atrevería a considerar 
como un “cipayo”. Las citas sobre el 
tema de este autor, que se definía a sí 
mismo como “marxista convicto y 
confeso” pero que apreciaba mucho 
la obra de Piero Gobetti, aquel libe
ral italiano que en la década de los

que ei alma nacio
nal-popular ha do
blegado en la iz
quierda argentina 
al alma liberalso- 
cialista: la idea so
cialista hoy es pre
dominantemente
una superación del 
nacionalismo po
pular. El texto de 
Bobbio podría pro
vocar la reapertura 
de una discusión 
sobre el destino de 
esas dos visiones 
contrapuestas, ac
tualizada desde 
1984 por la vuelta 
después de déca
das a las normas 
del Estado de dere
cho, ¡a mayor de 
las conquistas del 
liberalismo.

Como uno de los 
exponentes tradi
cionales de ese so
cialismo liberal, él 
menciona al espa
ñol Pablo Iglesias, 
«obre el que Justo 
tuviera una reconoc
telectual. Está claro que es en Juan 
B. Justo donde podrán encontrarse 
las referencias más precisas a la arti
culación entre esos dos mundos ideo 
lógicos. Pero más interesante puede 
resultar el advertir que otra figura la
tinoamericana descollante transitó 
por rutas similares. Me refiero a José 
Carlos Mariátegui, el fundador ideo

ración entre economía liberal y eco
nomía socialista, confirma “la con
clusión a que arriban los pensadores 
liberales cuando afirman que la fun
ción del liberalismo, histórica y filo
sóficamente ha pasado al socialismo 
y que siendo el liberalismo un prin
cipio de evolución y progreso ince-

santes, nada hoy es 
menos liberal que 
los viejos partidos 
de ese nombre”.

El panorama pa
ra el debate que 
aporta este texto 
de Bobbio es, ade
más de amplio, ne
cesario para el de
sarrollo de una cul
tura política de iz
quierdas en la Ar
gentina, tan pene
trada por el nacio
nalismo popular. 
Tampoco se trata 
de proponer a ese 
nacionalismo co
mo antinomia irre
ductible, sino de 
reexaminar despre
juiciadamente la 
permanencia de los 
legados del libera
lismo político y 
cultural en la cons
trucción de una 
ideología socialis
ta y democrática, 
cuando sabemos 
que la democracia, 
en cualquier régi
men social, supone 
protección de los 
derechos indivi
duales y vigencia 

de los principios republicanos, te
mas que el liberalismo clásico trans
formó en bandera. -]

Nota

1 Hay varias ediciones en español. La 
que está en mis manos es de 1977. publi
cada por Editores Mexicanos Unidos, con 
prólogo de Gaetano Salvemini y traducción 
de Diego Abad de Santillán.

20 anticipó muchos de los temas de 
Roselli, son variadas pero pueden 
resumirse en una de 1927, en la que 
señala que “el desuno de todo libe
ralismo auténtico es preparar el ca
mino al socialismo” (ahora en Temas 
de Nuestra América, Lima, 1980, p. 
136) u otra tomada de Defensa del 
marxismo (Lima, 1978, p. 77), en la 
que luego de establecer una compa
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